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M A\ €. 1̂  A\l^ IIMII ID A\ ID 
Recibir hiiiiiilla, y dar satisface; 

El dolor ajeno dolientes nos liace ; 

La dicha más cierta y que más complace 

Es plantar la dicha entre los demás. 

ITna vez más- intentaremos dar a nuestros que­

ridos lectores un pál ido reflejo de lo que sentnnos 

y apreciamos en las estrofas de la espiritualizada 

poesía que comentamos hace tres números, y que 

como lanibién hoy nos es muy gra to recordar, fué 

recitada en la fiesta celebrada el i." de año en 

nuestro local social. 

Nos detenemos ante el jjriiner inspirado ren­

glón de la estrofa que vamos a iuleiilar comentar 

hoy, y lo primero que nos ocurre es pensar si en 

nuestra experiencia- existe algo que nos pueda 

servir paia liien opinar, y , ' e fec t ivamente ésta nos 

sirve a maravil la para un algo poder bien opinar . 

. i Humi l la el recibir ? • Qué d u d a cabe ! Salvo 

que el alu;a encarnada se encuentre en alguno de 

los opuestos polos de por la t ierra la v ida vivir. 

N o se humihan aquellos que aceptan de cont inuo 

que todos los demás vienen obl igados a facilitar­

les todo cuanto puedan necesitar o apetecer. Los 

de este pobre g r a d o que tan to a b u n d a n en el mun­

do que ho}- nos toca todav ía padecer, creen que 

por el mero heqlio de nacer, y así de continuo lo 

propalan tienen a la v ida derecho, en tendiendo 

por ta l derecho, el de pa ra ellos la v ida vivir en 

¡plena holganza, jolgorio y desamor, 3' ¡lara todos 

los demás, que tienen el deber de facilitarles todo 

aquello de que ¡Duedan carecet. E s to s , cuando el 

amor, o sea aquel la faceta del mismo que por' la 

t ierra se l lama generos idad , sale a su encuentro 

3' les a^siste sin quererlos juzgar , al recibir del amor, 

no sienten humillación, 3'a que encuentran tan de­

l icado acto, la cosa más na tura l . 

T a m p o c o aquel las a lmas enca rnadas que y a han 

conseguida alcanzar un elevado g r a d o terráqueo 

de esp i r i tua l idad , el cual les ha hecho humildes , 

niu\ ' humildes en ve rdad , tampoco al recibir el 

óbolo del amor se humil lan , y luego l i e enlazarse 
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n i ley de amor con el que da , le dan las gracias 

mÁr. sentidas a Dios. Y como los incontables gra­

dos intermedios de espir i tual idad, son evidente­

mente los grado.5 más numerosísimos que se pue­

den encontrar, he aquí cómo la afirmación del 

poeta es cierta, [)or lo que afecta a la regla gene­

ral. Efect ivamente, para los más, el recibir hu­

milla, pues incluso existe un g rado de espirituali­

d a d terráquea que, ya no humilla el recibir, y se 

sabe un algo agradecer, pero así, como a remem­

branza de algo que no es ya , todavía al recibir del 

amor, un algo deben sufrir 

E n cambio, el dar ¿ satisface ? Sí, a nuestro po­

bre entender, pero no siempre igualmente. .Satis­

fechos se sienten los incontables vanidosos que 

por la tierra van d a n d o migas de pan, de los tam­

bién incontables panes que les sobran, con la se­

gunda intención de que el donat ivo de tales migas 

sea el motivo sobrado de que todo el mundo se 

entere de su pretendida generosidad. Y así puede 

verse de continuo por la tierra, que bajo la advo­

cación del sír)i¿o o s/nz/a elegida, se reúnan las 

pobres voluntades vanidosas para dar, y así hacer 

el bien. E s t a s que son las más , disfrazadas en sin 

fin de aspectos y denominaciones, nada dan en 

realidad ante la Div in idad , como no sea su ape­

ti to insaciable de grosera van idad . Sin embargo, 

se sienten siempre nmy satisfechas de haber dado 

en su posible apreciar. Si de estas pobres y atra­

sadas almas encarnadas, pasamos a aquellas otras 

graduaciones más elevadas, que sienten ya la ne­

cesidad de hacer el bien por el propio bien, que se 

esconden todo lo que la realidad les permite en 

cada caso, y que al da r se acuerdan de hacerlo 

en la frjrma, manera 5' con el amor que recomendó 

Aquél, éstas sobre todo , al dar verdaderamente, 

sienten en sí la satisfacción maj 'or que por este 

pobre mundo puede experimentarse, en verdad . 

Por ello la continuación de tan preciosa estro­

fa, cuándo afirma : <(La dicha más cierta y que 

más complace, es plantar la dicha entre los de­

más» es la gran verdad porque no representa otra 

cosa que, en el dar tener ciencia y constancia en­

vueltas en el verdadero amor. 

Cuando así y a se siente y practicarse puede 

por la tierra, efectivamente aceptamos que no cabe, 

y a encontrar en ella, dicha mayor . 

Imagínense por un instante aquellos de nuestros 

lectores que de ello tengan necesidad, una fami­

lia, un hogar casi deshecho, en plena miseria fí­

sica y moral, y que de pronto se acerque al mismo 

un alma buena en la carne, y en silencio, sin que 

nadie se entere, empieza por atender y solucionar 

de aquel hogar la necesidad más perentoria para 

evitar un mal mayor ; luego, sucesivamente y siem­

pre previo estudio y comprobación, va atendiendo 

en todos los sentidos que se deba ante Dios aten­

der ; como al es tudiar las causas de aquellos efec­

tos que se afanó en suprimir, las hallará fácil­

mente, sirviéndose' de sus espiritas conocimientos, 

iluminará en silencio también a las voluntades de 

aquel hogar todas , y cada una en aquella le}' de 

que tenga más necesidad, y así, poco a poco, con 

constancia, sin herirse de lo que allí únicamente 

tienen pa ra dar contestando a su verdadero dar , 

ser la gota de agua , en todos los terrenos necesa­

rios, y las veces que haga falta, hasta conseguir 

que aquel hogar de hospital-manicomio y antro 

misterioso en todos los terrenos, pase a ser, que 

siempre será muy lentamente, todo lo contrario 

que era cuando Dios le permitió allí depositar y 

D A R con verdadero amor. • 

Cuando así .se consigue ya por la tierra saber 

dar , repetimos que aceptamos plenamente que no 

puede existir para el alma encarnada, n inguna 

dicha maj'or. 

i Dichosas las almas que por la tierra saben 

ya así dar ! ¡ A y de aquellas otras que dan t am­

bién envueltas en su ley de van idad ! 

Pa ra las últ imas aceptamos la expiación más 

dolorosa para el Más Allá y para luego en nueva 

carne tener que expiar, para las primeras el sen­

tirse complacidas aquí en la carne y en la E te r ­

n idad . 

Aquí puntiializamos hoy nuestro pequeño opi­

nar, prometiendo a nuestros benévolos lectores, 

en el próximo número de M.^iCROCOSMO, la pró­

xima estrofa poética un algo también anahzar . 

L A REDACCIÓN 

Son y:i muy numeros.i.i las (juej/is (fue licitan a ;jos-

otros de las deilciencins de Correos en repartir los nú"' 

merca de A / A C / ? O C 0 5 A / O .1 sus destinatarios. 

Por lioy, nos limitamos it consignar nuestra protesta 

para c/ue sirva de ayiso a cfuienes sea menester, pero si 

la cosa sigue ocurriendo, nos veremos precisados a rea­

lizar una visita al Administrador general de Correos de 

esta ciudad. Ouien tenga oídos, pues, cjue (¡uiera bien 

oir o leer, c/ue en- esta ocasión resulta ser i¿ual. 
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FllESlTAX e i E AMOIR A\ LA TOIFAI^CIIAV 
en el Cenáculo "El Progreso del Alma" 

-Cunio el año anterior, también en-es te i." tle 

noviembre, fecha consagrada por la casta sacer­

dotal a sus fines, a todos los san/os y en la t ra­

dicional rutinación. a los muer/os, nosotros ma­

nejando educat ivamente una vez más la ley del 

contraste, lo hemos invert ido en amar a la infan­

cia y demostrárselo. 

Al efecto, se organizó por la Comisión de Bene-

Cicencia un reparto de juguetes , tarros de rica 

"lieb cestas con frutas, y ropas a los que previa-

luente .sus familiares lo habían solicitado. Los 

tarros de miel, l levaban una inscripción alusiva 

a la fiesta de amor, y además y sujeta con cintas 

y lazos de seda de varios colores, la oportuna cu-

cliarita de palo. L a s cestas se entregaron de 

varios y todos hermosos modelos de colores y en 

calidad de resistencia para conservarla como a 

recuerdo varios años . Cada una iba a d o r n a d a con 

dos preciosos lazos de cinta de seda de vistosos 

colores, y llenas de manzanas , p lá tanos, avellanas, 

nueces y a lmendras . 

Los juguetes repart idos a pesar de su gran va­

riedad, no se entregó n inguno que pueda hacer 

recordar la guerra , ni que en el manejo del mismo 

pueda el niño o niña last imarse. A los mayorci-

tos, pues el reparto alcanzó has ta los trece años 

cumplidos, se les añad ió artículos de escritorio, 

cuentos, juegos , rompecabezas, imprentas de ma­

no, álbums de dibujo, de pintura, cajas de arqui­

tectura, hojas para recortar y construir, etc. , o 

sea, todo aquello que instruye dele i tando. 

l^reviamente al reparto, nuestro hermano presi­
dente pronunció una inspi rada plática d i r ig ida a 
fij 
a 1 

. . j ^ 

i.iar el alcance y f inal idad de la fiesta de amor 
a infancia. Di jo que la fiesta que acaba de em­

pezar, era la continuación de aquella o t ra que 

l^ajo la denominación de Reyes practicó el Ce­

náculo desde su fundación hace ya once años 

cumplidos, has ta que ya p repa radas las mentes 

de los familiares, fué aquella supr imida por^ lo 

que tiene de católica y fariseaica, y sust i tu ida 

por la uUrashicera de amor a la infancia, fiesta 

establecí ría precisamente en otra fecha de la igle­

sia católica, en la cual f ingiendo un gran amor a 

los nnn-r/os, hacen sus ministros en real idad de 

í 7 í v ; , v , j^a que se a t r agan tan de decir misas y fune­

rales en tal día y el que sigue para a todas de­

mandas poder a tender . 

Sigue extendiéndose en consideraciones para 

demostrar que los católicos con tal práctica, can­

tan 3̂  explotan a la p re tend ida muerte, haciendo 

con ello nacer la necesidad en nosotros de cantar , 

fomentar 3' amar a la V i d a , 3' ningún procedi­

miento mejor de así practicarlo, af i rma, que 

a m a n d o 3̂  protegiendo a la infancia, no solamen­

te por ser la parte más sana 3̂  más pura de la hu­

m a n i d a d , SI que también porque al amar a los 

pequeños, se sienten amados en ellos sus fami­

liares 3̂  un algo, cada uno en su g r a d o alcanzado, 

sabe agradecer , que es también faceta del verda­

dero amar . Así vamos creando lazos de amor ante 

Dios , y por t an to nos vamos acercando a poder ya. 

practicar la célebre y g rand iosa máxima de quien 

la enseñó y practicó por la t i e r ra : «Amaos los 

unos a los o t ros» . 

A seguido manif ies ta que si bien son 120 los 

niños de ambos sexos que van a ser obsequiados , 

y varios centenares más presentes fuera de e d a d 

en el repar to , cosa que, di jo , nos llena de alegría 

y satisfacción, nuestro ideal es, cuanto a la Fies­

ta de Amor de la Infancia , que así como ahora 

nos vemos obl igados por el imperativo categó­

rico del factor económico, a l imitarla a la in fan- , 

cia familiar directa de los asociados al Cenácu­

lo, 3' habi tuales asistentes a las sesiones que el 

mismo celebra, puede l legar aquel momento para 

nosotros- venturoso, que al anunciar la fiesta y la 

inscripción de nombres de infantes , esta sea libre 

por completo de t o d a l imitación, impor tando na­

da que se apunten por mi l l a r e s , hab ida cuenta 

que con la infancia t oda nos une el lazo de fra­

t e rn idad . 

T e r m i n a diciendo, que haciéndose cargo de la 

ans iedad que reina entre todos los pequeñuelos 

para entrar en posesión de t odo lo que hace ra to 

están contemplando expuesto para serles repart i ­

do , va a enmudecer en un sent ido para empezar 

a hablar en aquel otro sent ido de actuar de vo-
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cf-fo de nombres y edades de los queridos y ner-

\-i osos pequeñuelos. 

Efec t ivamente , el jo lgor io y griterío de la in­

fancia allí reunida, como la expresión facial de 

pequeíios y ma3'ores, acusadora de una intensa 

alegría y emoción, era por demás elocuente, aun­

que desde luego inenarrable. 

Y en medio de un ambiente tal , empezó el re­

par to , que, como años anteriores, fué realizado 

por la presidencia que iba d a n d o lectura a las 

respectivas tar jetas de cada óbolo de amor, entre­

gándolo seguidamente a las hermanas de la Co­

misión de Beneficencia que le auxi l iaban en tal 

labor, para hacerle llegar a poder del anheloso 

e infanti l in teresado. 

T e r m i n a d o el repar to , declaró la presidencia 

suspendida la fiesta para continuarla por la t a rde 

a las cinco con el resto de p rograma pendiente 

todavía de realizar. .Seguidamente empezó el des­

file, a n i m a d o por demás , no sin que antes, como 

habían y a real izado a su l legada , se acercasen los 

pequeñuelos a nuestro hermano presidente a des­

pedirse y besarle, a la par que recibir del mismo 

su ósculo de puro amor. 

Muchísimo antes de abrirse el local social, 

a g u a r d a b a ya numeroso público áv ido de poder 

sentarse, ya que no ignoran que las butacas del 

Cenáculo no están numeradas , ni se permite guar­

dar asiento a lguno para au.sentes. Y como todo 

llega, llegó el momento en que la presidencia de­

claró que se reanudaba la sesión suspendida por 

la mañana . Seguidamente pronunció una de sus 

inspi radas pláticas, en la que glosó un algo los 

conceptos vert idos en la pronunciada por la ma­

ñana , a los efectos, af i rmó, de que los ausentes 

de aquella sesión, ahora presentes, se puedan ha­

cer exacto cargo de la f inal idad de la fiesta que 

se está celebrando de amor a la infancia . Como 

también advir t ió por la m a ñ a n a , aconsejó que 

en la sesión de este día no se cohiba a los yjeque-

ñuelos en sus naturales expansiones que por lo 

sanas y sinceras que son deben merecer el res­

peto de los mayores , como también de los mismos, 

el amor que tengan para da r sus corazones. 

Y luego de oportunas disquisiciones t odas en­

caminadas a cantar el amor que a la infancia es 

deb ido , a ñ a d i ó que iba a improvisar un número 

de amor y protección a los pequeños, aprovechan­

do la opor tun idad de hal larse entre los presentes 

el médico naturis ta H . Gimeno, tan conocido de 

la mayor ía de los presentes, bajo la forma de que 

pronunciase ante el audi tor io una charla de ca­

rácter natur is ta , encaminada exclusivamente a 

ilustrar a las madres y padres allí presentes, para 

que sepan bien cuidar a sus hijos, en todos aque­

llos aspectos que abarca la puericultura de carác­

ter natur is ta . Número será éste del programa que 

no todos sabrán comprender ni agradecer hoy, 

•pero sí de transcendencia suma para el mañana , 

y aún cuando las mentes infanti les tampoco ha­

brán d e ' p o d e r comprender tal prueba de sano y 

desinteresado amor, como a cada cuerpo le an ima 

un alma, ésta sí sabrá agradecer todo aquello que 

aconseje a sus padres para que bien diri jan y cui­

den el desarrollo de su herramienta de carne. Ac­

to seguido concede la palabra al amigo Gimeno, 

al que dice no h a y necesidad de presentar, j^a que 

se acostumbra él a presentar antes con sus desin­

teresadas obras de amor a la infancia, a los ma­

yores 5' a la Beneficencia del Cenáculo en general. 

Comienza su labor el médico natur is ta , califi­

cando a todos de amigas y hermanos en ambos 

sexos, para pasar seguidamente a t ra ta r del tema 

anunc iado por la presidencia. Con fácil pa labra , 

pero huyendo de todo tecnicismo que hubiera re­

su l tado t an pedan te como estéril a los efectos per­

seguidos con la charla natur is ta , en pleno nivel 

comprensivo del audi tor io , dice en su breve in­

troito, que a la inocencia de los pequeñuelos, se 

puede ahora sumar la suya., ya. que lo que pueda 

decir está libre de t oda posible preparación, que, 

como di jo el hermano ]3residente se t r a t a de una 

improvisación, pues él, como todos los presentes, 

vino como a espectador, y se encuentra ahora ac­

t u a n d o de actor, cosa que por cierto realiza muy 

a gus to . 

Seguidamente pasa a analizar la tr is te rea l idad 

del porqué no se sabe tener ni cuidar a los hi jos . 

Dice que son muchos los que af i rman que el pri­

mer hijo se ha ten ido y cu idado mal , por fa l ta 

de experiencia, pero luego se suceden los hijos y 

lo van haciendo igual , si no peor. 

Af i rma que la primera condición para bien 

criar a los hijos es tenerles amor, en lo físico y 

en lo moral . Que el amor es necesario, es impres­

cindible para curar, y presenta a seguido varios 

ejemplos de los resul tados que pueden obtenerse 

al aplicar t oda clase de baños , aire, agua,sol , etc. . 
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aplicándolos con conocimientos exactos de lo que 

debe hacerse y con amor, o sin ambas cosas a la 

vez que es lo más corriente. ¿ C ó m o conseguiréis 

criar bien a los h i jos? y con te s t a : en lo físico, 

sometiéndolos siempre a un t r a t amien to exclusi­

vamente na tu ra l , y en lo psíquico a una doctr ina 

natural también. 

Si preguntá is a la mayor ía de madres cómo cui­

darán a sus hijos, os contes tarán, añade , que y a 

tienen su plan, pero luego llega la ocasión y no 

saben ni da r bien d a d o un b a ñ o al t ierno pa­

ciente que t an to dicen amar . Recomienda que en 

vez de acos tumbrar a los hijos a las comidas a 

base de carnes, especies y sal, se les inicie desde 

ahora ya en una v e r d a d e r a v ida na tura l , y así no 

adquir i rán los vicios que en el comer, beber, etc. , 

tanto y t an to degeneran a la h u m a n i d a d . L o pro­

pio aconseja con relación al agua fría, que si de 

jjequeñuelos se les acos tumbra a d ia r io a tener 

t ra to con ella, crecerán sanos y robustos y capa­

ces de resistir cuan to sea menester . Criar a los 

hijos en buena táctica es cosa, a f i rma, que aun 

estáis a t iempo, no tener miedo al agua fría, aire, 

"1 sol. ingerir a l imentos sencillos y natura les , no 

tomar j amás medicamentos , y la en fe rmedad no 

tendrá razón de ser. 

T r a t a bien y extensamente de la par te moral del 

tenia, que la considera la más impor tan te , y al 

efecto es tudia varios ejemplos, para l legar a la 

afirmación que es m u y necesario el cuidarse con 

gran amor de los hi jos, no conf iándolos a manos 

iTiercenarias e ignorantes de cómo h a y que t r a t a r 

a los pequeños en t odo ins tante y ocasión en sus 

múltiples y var ias necesidades físicas y mora­

les, y como a factor determinat ivo en. par te 

de lo aconsejado, es tudia un algo la defectuosa 

organización de la v ida actual de oficina, ta ­

ller, e tc . , que hace que sean muchísimos los padres-

que solamente vean a sus hijos una vez-al d ía , o 

sea por la noche al volver de su ago tado r t rabajo , 

por más de un motivo, y-A que son incontables los 

pad re s que al salir del t r aba jo , su visita, preferida 

es la t aberna o lugares peores, pa r a retirarse al 

hoga r cuando sus hijos ya duermen. Censura con 

detal le la v ida u l t r a a g i t a d a que se padece y hace 

padecer, 3̂  af i rma que únicamente cuando la v ida 

u rbana se natural ice en el sent ido de huir de la 

ve r t ig inos idad suicida actual , se p o d r á decir que 

los hab i tan tes de las c iudades se empiezan a apro­

x imar a vivir un algo la Verdadera V i d a . 

T e r m i n a con un bello canto a N a t u r a que des­

cribe en sus pinos, flores 3' demás maravillas,- que 

en resumen dice, nos conducen al Amor . . 

U s a de la pa labra la presidencia breves instan­

tes para most rarse sat isfecha de la labor del ami­

go Gimeno, y espera 3' desea que fructifique un 

a lgo siquiera en bien de muchos de los oyentes , 

t an t a ve rdad p ronunc iada . .Seguidamente anun­

cia que va a da r comienzo a la par te l i terar ia , 3̂  

al efecto, concede la pa labra al he rmano Pía , pa­

ra que de lectura a un t r aba jo en prosa y otro en 

verso por él escritos 3̂  expresamente a la fiesta 

que se está ce lebrando, d e d i c a d o s . 

A seguido la h e r m a n a Her re ro , recita dos poe-

LECTOR : Suscríbete a M A C R O C O S M O . Si no quieres formar su colección, ctiando la hayas 

Indo regálala a un amigo o conocido. Si no tienes a quien regalarlo, déjalo en un banco público o 

^ílla de alquiler, en el interior de un tranvía, tren o autobús. Debes querer cine el bien que tú has, 

recibido con su lectura, lo piiedan recibir también los demás. Si tienes facilidad de hacer en tus 

amistades suscriptores, manda sus nombres y donucilios a esta Administración. Si un algo la gene­

rosidad está ya en tí, adquiere un paquete de 10 o de 25 ejemplares de M A C R O C O S M O y regálalo en­

tre tus conocidos, amigos, compañeros de trabajo, etc. Así harás Naturi.s-mo personal y colectivo, ya 

^/ue trabajarás para tí y también para tu hermana humanidad. ' 

Paquete de 10 ejemplares, 5 P^set'rs. Id. de 25 id., 13 fe.s-etas. 
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síub ca ta lanas , hac iendo lo proi)io la presidencia 

con o t ras dos de igual id ioma. 

L a he rmana Fel ic i tas , recita el d iá logo de «Les 

joies de la Rose r» , y segu idamente el tenor Gu-

siá can ta f ragmentos de las zarzuelas «Doña 

F r a n c i s q u i t a » , « E l Huésped del .Sevillano^) y 

<(Los de A r a g ó n » . 

Los he rmanos Caiaf i ( tenor) y Cusido (barí to­

no) can tan el dúo (¡La Conquis ta de Madr id) ) y 

« M a r i n a » . L a h e r m a n a Fel ic i tas (tiple) can ta la 

romanza de la zarzuela « L a Trapera)) y la h e r ­

mosa s a r d a n a ((.Saltiró de la. Cardina)) y en com­

p a ñ í a del tenor Calaf í , el dúo de la zarzuela « E l 

somni de la Innocencia)). E l propio tenor canta 

a cont inuación el f ragmento <(una verg ino) de la 

ópera ((La Favori ta)) y ((La Par t ida) ) , y el her­

mano Cus ido (bar í tono) hace lo propio con her­

mosos f ragmentos d e las zarzuelas ((Los Gavila­

nes» y « M a r u x a » . 

L a agrupac ión coral del Cenáculo, d i r i g ida y 

a c o m p a ñ a d a al p i a n o por su maest ro-di rec tor her­

m a n o T e n a s , cantó de su repertorio ((La Rosa 

del Azaf rán) . , « L ' E m p o r d á » , ((Bohemios)),:(L'him-

ne a l ' a rb re fruiter)), y «Gigan tes y cabezudos)). 

Y como a úl t imo número del ciclo de canto y 

música, el he rmano La t r e , a c o m p a ñ a d o a p iano 

por el h e r m a n o Tenas , ejecutó a violín, el preludio 

del ((Anillo de hierro)). 

T o d o s ios números de can to fueron acompaña­

dos a p iano por el he rmano y maes t ro T e n a s , co­

mo así mismo en la proyección de las películas les 

acopló m u y acer tadas i lustraciones musicales. 

L a pres idencia meinifiesta que no por a g o t a d o 

los repertorios, ni la buena vo lun tad de los ar t is­

tas , sino por lo avanzado de la hora , se pasar ía 

a f i lmar las dos películas cómicas ((Blancos y ne­

gros)) y (cCharlot, a r t i s ta de cine)), a rgumen tos 

•que, a ñ a d i ó , es taba segura que tenía que provo­

car la h i l a r i dad en general , y en par t icular hacer 

las delicias de la infancia . 

Y,' e fect ivamente , fué buen augur io el criterio 

m a n i f e s t a d o , pues mient ras duró la proj'ección 

de las c intas (unos tres cuartos de hora ) , no cesó, 

el sano gr i ter ío y pleno jo lgor io del aud i to r io . 

I n m e d i a t a m e n t e de te rminar la filmación del pro­

g r a m a el he rmano Gelabert , la presidencia en muy 

breves pa lab ras en atención a lo a v a n z a d o de la 

hora , d a las grac ias a t o d o s los que han t o m a d o 

par te en la fiesta, lo mismo a los ar t i s tas que al 

he rmano Gimeno, que a todos en general , se re­

gocija del éxi to que la fiesta ha t en ido por nin­

g u n a superado , y se lamenta únicamente de que 

una vez más , deb ido a la insuficiencia del local,-

sin ser pequeño, h a y a n t en ido que padecer tan­

tas molestias tan t í s imas voluntades , ten iendo que 

estar t o d a la t a r d e en pie y por los pasi l los, como 

también aquel las o t ras tan numerosas que ni en 

el local pudie ron y a entrar , único motivo de con­

t r a r i edad que, dice, espera p o d r á subsanarse al 

halldtr el nuevo y mucho m a y o r local que se está 

buscando pa ra en él ¡Doder realizar cumpl idamente 

t o d a la labor del Cenáculo, una par te de la cual 

se ha l la de ten ida d e ejecución por ta l mot ivo. 

T e r m i n a d a n d o las gracias a Dios por las horas 

de v e r d a d e r a comunión espiri tual gozadas du­

rante la Fies ta de Amor a la Infancia , pa ra la 

cual implora en par t icular la D iv ina protección. 

F ies tas como la celebrada ¡Dor nuest ro queri­

do Cenáculo, t an to por su f ina l idad como por su 

ejecución y ambiente en la misma gozado , fie.stas 

son que dejan recuerdo no fácil de desvanecer, 

para todos cuantos tuvimos la vo lun tad y la faci­

l i d a d de poder asistir , pues si bien como es cos­

tumbre en nues t ra casa no sonó un aplauso en 

t odo el desarrol lo de la misma, evidente fué para 

t odos que el ap lauso es taba la tente en t o d o el aud i ­

torio a cada ins tante como así lo demos t raban la 

alegre expresión de los rostros en general . 

A P O L O 

Suscripción pro M A C R O C O S M O 

.Suma an te r io r : 256'go pesetas . U n laurel, 

i'So; J a zmín , 2 ; M. U . , i ' 5 o ; j . C , o ' 5 0 ; ?, 

2 ; M. P . 6 0 ; J . V . , i ; J . S . , 5 ; G, 2 ; J . C , I ; 

J . A. 4 0 ; C. B . , 2 ; Fe rmín , 2 ; C. G., i ; Mar i -

Luz , 10 ; F . LL , 1*50; F . E . , 5 ; M. C , o ' 5 o ; 

U n o , o ' 4 0 ; T . Z . , 1 ; ?, 0*40; D . , o '40 ; J . C , 

i ; M. G., 2 ; T . B . , o ' 4 o ; P . B . , i ; F lo re ta , 

0 - 2 5 ; O . , o ' 2 5 ; J . S. , I ; J . N . , o ' 5 0 ; E . C , 

o'¡o ; A. G. , 2 ; F . M., 10 ; U n o , , 2 ; Á t o m o , i ; 

E . C. de Cas t i l sabás , 5 ; J . C , i ; Pecador , 1 0 ; 

M. G., 2 ; D . , I •; V . C , 3 ; .Suaig, .Suaig, 2 5 ; 

G a n d h i , 5 ; E . C. , o ' 3 0 ; C. A . , o ' 5 0 ; y J . A . , i-

T o t a l hasta 30-de nov iembre : 374'10 pesetas. 
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I^IECOIRIRIIIDO IIT^TIEIRIPILAVI^IETAVIRIIO 
Obtenido por mediumuidéid eacnhieiite 

por la hermana li- t). 

En la paz suave y tranquila de la noche, un 

presidario y que fué cual vosotros de la imperfec­

ción, os d ice : que la paz suave de la noche, que 

es la que d imana de su Creador nuestro Pad re , 

penetre en vuestras almas ahora y en la E L e r m -

d a c , os desea mi imperfecto amor. 

i Paz ! ¿ D ó n d e es tás? ¿ E n qué lugar reinas en 

es te mundo que no te encuentro? T u Dios es 

aquel inmundo metal que t an to valor le dáis , la 

paz la quieres conseguir con las guerras , y yo te 

digo ser humano que hab i tas en este innuindo 

mundo de combate innecesario, por es 'e camino 

vas muy mal . T ú mismo te suicidas. Y a tí al-

"^a que par t idar ia eres de una cárnica y smibo-

lica celda de esta inmensa prisión terráriuea, te 

d i g o : tú que te asfixias en tu m u n d o de hoy por 

ser su joya más preciada el vicio y la fa lsedad, 

yo te invito a que vengas conmigo SÍ es tu volun 

tad , por tu bien, para que estudie-: y compares a 

un mundo con el que t an to te ashxia Desimne-

naliza a tu mente, pon a tu cuerpo en condiciones 

d e poderme seguir si es tu voluntad , en nomine 

del amor .—Maest ro , quiero decirte una cosa .—Di, 

ahna, (ll , con toda l iber tad .—Quizá será ofender­

te, pero, es que me avergüenzo de tu invitación a 

'»í> a la morada del amor .—Si , a lma, a la morada 

del amor dices-, pero será por unos mon-.entos na­

d a más .—¡ A h ! ¿ E s que hoy no me merezco estar 

tanto rato lejos de mi cuerpo?—No quise decir es­

to, quise decir que al m u n d o que iremo-5 ahora , 

es hoy, el que moras con sus crímenes, un paraíso 

comparado con aque l . - -Bueno , únete a mí y sigúe­

me con calma y t r anqu i l idad . ; -A.y 1 hermano, no 

sé qué me pasa que tengo mucho más miedo que 

otras veces ; no sé si será que presiento algo des­

agradable de aquel pobre m u n d o o qué. — T e n 

fe en Dios y no temas que n a d a te puede pasar . 

— Me canso. •— Absorbe de mi amor que aunque 

pequeño, amor es. — Gracias, hermano. ¡ Qué 

viento más fuerte que h a c e ! , tengo miedo que 

me arrebate contra c!... ! ¡pero , si y a no se-divi­

sa mi mundo !, iba a decir contra el suelo ; ¿ no 

me hguraba que tenía al mundo bajo mí, y aho­

ra veo que no? ¡ Mejor ! \ Gracias a Dios ! — N o 

seas t an ingra ta , ahna querida, tienes que darle 

gracias a Dios por las dos cosas, gracias por este 

tu m u n d o ciue t an to desprecias, que es el simbó­

lico taller donde t rabajar sin herirte j amás con 

¡as herramientas que tengas que t rabajar , para tu 

progreso, y además , gracias por concederte esos 

ratos de expansión y refuerzo. N o vibres pensan­

do que no te los mereces, que si no estuvieses en 

lev de merecimiento no los tendr ías . ¿ Qué te pa­

s a ? . ¿Porqué te det ienes? Sigúeme sin miedo. — 

Sí, hermano, has dicho bien, pero el miedo a caer 

me hace detener, ¡pensé que algunos centenares de 

kilómetros estar ía lejos, pensé en la dis tancia , en 

el inmenso vacío de mi cuerpo a mí, y me asus­

té. — ¿ Pero, es que acaso ignoras que te ampa­

ra y aguan t a el A m o r de Dios? Ya l legamos, al­

ma quer ida . — ¡ Qué color más plomizo obscuro 

que tiene ! ¡ Qué feo que es ! Mas encuentro que 

i r rad ia un males tar . . . E s el aroma de su fruto, 

a l m a . — T e n g o miedo de ent rar en é l ; antes de 

entrar y saber lo que h a y dentro y a me repugna y; 

me asfixia, ¿ qué será he rmano? — N o h a y efecto^ 

sin causa, es tudía lo , piensa en Dios y únete a mí 

que vamos a entrar . Así , más aún, vamos ya . 

— .Siento un miedo inexplicable ! ] Qué m u n d o 

más feroz ! Casi todos veo que se pelean entre 

sí ; aquí el más f uerte^avasalla al más débil ; to­

dos van por su propio maléfico y egoístico in­

terés. —• Sigúeme, mira al lá . — Sí, veo u n a 

hoguera, y mucha gente, ¿es que es tán celebran­

do la fiesta del fuego? — L a fiesta del crimen. 
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a lma. — Veo que todos g r i t an a la vez, algo 

les apas iona , . sus enronquecidas voces. . . — Acer­

quémonos a ellas, a lma. — N o , maes t ro , me ins­

piran una repulsión inexplicable, no sé lo que 

será, pero temo el que nos vean .—Pero , a lma que­

r ida , ¿ es que te olvidas de los conocimientos reci-

ijidos al lá aba jo? ¿ E s que te olvidas que no estás 

en tu cuerpo de carne? T e envuelve la influencia 

cáririca, pues 3'a que te repugnan , vamos a bus­

car la causa. Acerquémonos más a ellos, no tieni-

bies, a lma cobarde . ¡ H e r m a n o nn'o, qué cuadro 

más desga r r ado r ! ¿ Por qué queman con v ida a 

esa joven: muje r? Maestro, quisiera marcharme 

pronto , e s t ando aquí , siento que me falta la v ida , 

me parece que si el a lma pudiese volverse loca, 

me volvería yo , al oír los gr i tos de esa már t i r . 

Pero, maes t ro , aún e s , más criminal lo que veo 

ahora , esa pobre mujer iba a ser m a d r e . . . ahora 

resulta que están sacr i f icando a dos v idas ! Pues , 

.lima quer ida , aún es peor lo que vas a saber. Esa 

ioven mujer del inquió, si eso es del inquir , por 

amor, en el jDequeñísimo g r a d o que aquí puede 

reinar. N o es taba , lo que decís en vuestro irnin-

rlo, c a sada an te el César, mas , an te Dios , sí, y sus 

padres pa ra ocultar la tal deshonra , determina­

ron hacer lo que has vis to, y así le hac ían just ic ia , 

decían ellos, por fa l tar al nombre de su hogar . 

¡ Pues , así , lo que pasa en mi m u n d o no es n a d a ! 

•—Gracias tienes que d a r a este d ragón usurpador 

de v ida s h u m a n a s , de haber conqu i s tado el mun­

do que tienes hoy . — P e r o . . . ¿es que yo he s ido 

de es tos? ¿ H e m o r a d o a q u í ? ¡ Q u é tr isteza me 

produce, el pensar ta l cosa ! — T o d a a lma, antes 

de reencarnar en el m u n d o tierra, t iene que consu­

mir existencias en un m u n d o equivalente a este. 

—Maes t ro , y al lá , entre aquellos bosques, aque­

llas ru inas de aquel sombrío edif icio, parece, por ' i 

lo que aún se puede ver, un pres id io , ¿ qué son 

en rea l idad , h e r m a n o ? Me a t raen no sé por qué 

y a la vez me repugnan horr iblemente . —^Has d i ­

cho bien, mi a lma a m a d a , un presidio de to r tu ras 

h u m a n a s fué, y en tu asombro , te diré y en él 

hab i t a s t e tú . N o t iembles, que n a d a a este mun­

do debes ; pues bien, eras entonces el director ge­

neral de ese edif icio ; tú eres el que imponías j " 

m a n d a b a s las clases de cast igos, ¡ t a n t a s maneras 

tenías de to r tu ra r un c u e r p o ! , pa r a con ellos t o r - \ 

tu ra r a los pres idar ios ; ,el cas t igo que apl icabas 

a los que la falta que hab ían comet ido no era 

niu}' g r a n d e ante vuestra just icia , era hacer que 

quemasen las carnes d e sus cuerpos con hierros 

candentes (no critiques ni juzgues a tu prój imo, 

que mal ¡luede j uzga r quien todav ía es delincuen-

t e \ Y tú, ¿qué hac ías? ¿ P o d í a s tú j u z g a r ? ¿ N o 

del inquías más tú con tus crímenes que ellos ? T e 

f igurabas que no cometiéndolos tú , de obra , pues­

to que lo hacías hacer a los ve rdugos que' tenías 

des t inados para tales t raba jos , pensabas que no 

tenías tú responsabi l idad a lguna . Pues bien, estu­

d ia y verás las existencias que te ha cos tado el 

poder de jar s a l d a d o las d e u d a s que contraj istes 

con tus víct imas d e este m u n d o . Aho ra y a sabes 

la causa de la repugnante atracción que sientes an­

te tales ru inas . — M e quejo del m u n d o de ho)^ y 

comparar lo a éste, aquél es un ]:)araíso. .Siento un 

males ta r . . . quisiera marcha rme . . . — N o es ext ra­

ño, es el aura que i r radia por el f r u t o de sus obras , 

11.) ]Duedeser ot ra , no obs tan te , vo te d igo , aquí 

está, en m e d i o de t an to crimen. Dios . E l m u n d o 

es un á tomo de .Su O b r a , y las a lmas que aquí 

moran también, por lo t an to , s i n haber lo , ha} ' 

amor . — M a e s t r o quer ido , no puedo estar más 

aquí , me falta la v ida . —Sientes es1;a sensación 

porque an imas carne, porque sé no ignoras que a 

tí la v ida no te ]3uede fal tar porque eres e terna, 

solamente le puede fa l tar la v ida a lo mater ia l , 

pero bueno, no quiero hacerte sufrir m á s . ¿ V a ­

monos a tu m u n d o , a l m a ? —.Sí, maes t ro , t an pron­

to como ¡ D o d a m o s . — P u e s , vamonos . — Gracias a 

Dios , que y a es tamos fuera. ¡ Aqu í se respira ! 

— P u e s compara los dos m u n d o s }' aprende , y 

vivirás más r e s ignada . Ahora únete con calma a 

tu cuerpo. —Grac i a s , he rmano , por tu g r a n amor 

hacia esta a h n a v e r d u g o . —Dáse l a s a nuestro 

Creador . D a descanso a tu cuerpo, y yo , entre 

t an to , vo}' a t r aba ja r en j^os del A m o r . Que sea la 

fuerza Div ina la que abr igue a tu a lma en el pre­

sente y en la e t e rn idad . 

Barcelona, 6-10-33. 

' " L l c l e s n t i d i . s m c j n o es m o r a l n i i n m o r a l , 

e s u n a c o s a n a t u r a l . " 

Sentencia del Tribunal de Juaticia 

de Cjinehia (Suiza) 
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COILAMBOIR A'N IDO 
Escribe, pues, alma amada , y no aceptes en 

nií jamás que pueda dejar de contestar a tus de­
mandas , inspiradas siempre en el bien de los de­
más. 

Momentos propicios para nn, lo son todos aque­

llos que el propósito marque siquiera un destello 

de Amor a lo creado, y cuanto a sí tu mente se 

hal la en condiciones. . . prefiero demostrártelo ro­

gándote de nuevo que escribas lo que mi escaso 

amor te va a dictar . 

H o y me habrás de permitir que empiece por 

t ra tar de algo que te va a avergonzar. Se t r a t a 

de cómo has celebrado y has hecho celebrar a 

tantas almas la fariseaica fecha de fodos los san-

•os, una de las . invenciones católicas, apostólicas 

y romanas, para tener s u b y u g a d a y explo tada a 

su ovejuna grey. 

i S i cual yo pudieses haber visto y juzgado el 

sano- vibrar dé -tantos corazones pequeñuelos ! i Si 

cual yo hubieses penet rado en el sagrar io del amor 

agradecido a t i , de t an ta madre y padre que re-

unistes en dicha fecha en vuestro local social ! 

i Si cual desencarnado de mi mísero g r ado , hu­

bieses podido abarcar la ca l idad y can t idad de 

almas que vibraron en amor en d ía tal , por la 

Fiesta de Amor a la Infancia , organizada ! E n ­

tonces, querido hermano, aquella pura e inefa­

ble satisfacción que sé gozaste, aquellas lágri­

mas, invisibles pa ra el mortal , que de gozo ver­

tiste, todav ía hubieran a lcanzado una mayor in­

tens idad. 

Feliz acierto, el tuyo el dedicar al amor al niño 

una ffcha tal . Ya era hora que hubiera un Cenácu­

lo espirita valiente que no pierda ocasión para en 

las mismas fechas católicas nefas tas , organizar 

^ctos, no de polémica precisamente, pero sí de­

moledoras, por su sana v i r tua l idad , de t odo lo 

invernado por la iglesia católica, en detr imento 

de la única V e r d a d . 

• Recibe, pues, mi quer ido amanuense, mi más 

cordial felicitación por el éxito obtenido, al de 

mostrarle amor a la niñez, y de ja a quien t am­

bién por !a t ierra se esforzó un a lgo en amarla , 

que te dé un consejo puramente fraternal. N o te 

detengas en amar a todos y a t odo , y por lo t an -

•o también a la ajena incomprensión. Piensa que 

quien todavía no pueda sentir lo nuestro, en el 

iiejor de los casos opondrá a tu esfuerzo su pobre 

.legación. Que nunca la '¡aba d.e la calumnia hu-

nana te pueda detener. Espera siempre de todas 

partes el d a r d o envenenado que te habrá de ace­

char para hacerte d iana y causarte dolor. ¡ Que 

nada ni nadie te detenga me permito insistir, por-

:]ue estás por la tierra en una hora solemne para 

:.i !. . . 

Conocimientos y experiencia sobrada sé tienes 

oara poderme aceptar, lo peligroso que resulta ya 

°n cierto g r a d o de a lma en la carne, hacer caso del 

ppinar en contra de la pobre h u m a n i d a d . Sigue 

•mpertérrito la t rayectoria que prometiste seguir, 

que en ella plenamente te encuentras y mucho en 

=lla todavía habrás de sufrir. Mas no todo , te 

digo en ve rdad , serán suf r imientos ; también te-

agua rda el gozar. E n todo cuanto actúes que pue­

da yo actuar, l lámame sencillamente, que no me 

haré esperar. 

. \hora te libro de la congoja de escribir de t i , 
para seguir d ic tándote a favor de tu enemigo 
mayor . 

« » i í 

¡Catol ic ismo r o m a n o ! , j amás me olvido dé ti. 
No para odiar te o perseguirte cual tú crees, sí pa­
ra dar te de mi insignificante experiencia y muy 
escaso amor. 

i T o d a v í a no te has pod ido convencer que los 

'inicrtos que tú matas , gozan de cabal salud ? 

N a d a te dice tampoco que al que l lamas t ra idor , 

3. todos tus ignominiosos a taques te conteste dán ­

dote ejenijjlos de amor? ¿ Po r qué no has des t ru ido 

aquel bochinche que tú dices, en vez de permitir 

que en él se den espectáculos tan impresionantes 

como el bien recientemente realizado, y en fecha 

tu3'a por más señas, inventada , can tando a la 

V i d a y al A m o r ? 

Y ahor'd dime, aquel vuestro plan t razado pa­

ra dicho acto hermoso hacer fracasar, aquellos 

conciliábulos de en carne y sin ella, en los que 

estudiasteis al deta l le t odo cuanto creísteis esen­

cial para t r iunfar , ¿ de qué os sirvió? Sí, de en­

grandecer ante Dios vuestra \ ' a muy g rande res­

ponsabi l idad . 

Yo quisiera convenceros, miembros de un ca­

tolicismo romano en decadencia ya , de que el 

amor en la tierra y fuera de ella es invencible. De 

que toda a lma que por el m u n d o vaya ac tuando 

queriendo y a un algo imitar la obra de Jesús, po-. 
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drcis j jroducirle va l las y obstáculos, to r tu ras a 

granel , persecuciones visibles e invisibles sin cuen­

ta posible, pero, destruir le la forma cárnica o la 

obra que real izando vaya a f ianzándose en Dios , 

eso, mis hermanos muy quer idos , ho}' operando 

en error, nunca, j a m á s lo habréis de poder conse­

guir . 

¿ E s que n a d a a este respecto os dice y a vuestra 

l a rga experiencia de combat i r con él ? También 

puedo y debo recordaros por el bien general , ¿ me 

vencisteis a m í ? ¿ C u á n d o comprenderéis que pre­

cisamente aquellos que por la t ierra no habréis 

de poder avasa l lar , son precisamente los que por 

su aspecto físico ins ignif icante , vulgar , cuando no 

risible o despreciable en el opinar humano , son los 

que por amor os habrán siempre en vuestros a ta -

í]ues de vencer? D a r o s cuenta de una vez pa ra 

siempre os desea mi amor, que las a lmas capaces 

de por la t ierra luchar con eficacia para implantar 

v e r d a d , son aquel las que rompen ru t inas , moldes, 

háb i tos , d o g m a s , y t o d o aspecto u escondri jo hu­

m a n o en d o n d e se cobije la no v e r d a d , y como 

vosotros bien os consta que fomentáis solamente 

la gran ment i ra , no es que vengan a vosotros com­

bat i r , es que vienen a cumplir con su deber, for­

cejeando lo que sea menester )3ara hacer prevalecer 

la g ran , la única V e r d a d . En tonces , s iendo así, 

ma rcando siempre exactanicnte la h is tor ia de vues­

tros fracasos igual , ¿ cómo no os servís mejor de 

vuestra no roma intel igencia, en vez de tenerla 

tan ágil y despier ta para el mal ? 

.Si fué vues t ro . . . lo que fué, y hoy es y a por la 

t ierra un pordiosero que quiere implan ta r Ver­

d a d , en ve rdad os vengo a decir que no le podréis 

vencer. L lamar le t r a ido r cuesta n m y poco, poderle 

imitar ya cuesta más , y sin embargo , mis a lmas 

quer idas , os debo decir que el camino ve rdade ro ' 

solo es uno, 3' éste, t a rde o t emprano le tendréis 

que seguir ; entonces por los rezagados seréis lla­

m a d o s t ra idores a vuestra vez, y como a mi que­

r i d o amanuense de este ins tante , le ocurre, les 

sabréis un a lgo a m a r y un mucho absolver. 

N o p re t endo que la fruta verde m a d u r e antes 

de t iempo, que no sería de le3', pero sí p re t endo 

a y u d a r o s ¡uara hov' 3' para luego, como y o fui 

exac tamen te a y u d a d a ah cruzar por la t ierra en 

vuestros g r a d o s en mi 3'a remoto ayer . 

E n l iber tad te dejo una vez más , catolicismo ro­

m a n o , s igue si es tu vo lun tad f o m e n t a n d o lo inde­

bido de .tus fechas fariseaicas para con ellas con-

t inuar exp lo t ando en todos los terrenos a tu her­

mana h u m a n i d a d , pero un m a ñ a n a se te acerca 

que te ha r á de dientes rechinar, y c u a n d o el dolor 

te agobie , cuando el parox ismo to r tu ran te de tu 

obra mal hecha te vendrá a asfixiar, no solamente 

te acordarás de tus víct imas incontables, sí que 

también de mí te habrás de acordar . Y para ter­

minar , te d igo por hoy , que ahora , m a ñ a n a y siem­

pre mi amor te perseguirá , pues por algo eres mi 

he rmano ahora y en la E t e r n i d a d . 

Recibe grac ias mil s inceramente , mi quer ido 

amanuense , por tu dócil mente quererle ceder, de 

la pobre e.xpordiosera que en carne fué, 

A M A L I A D O M I N G O S O L E R 

Dictámenes medianímicos escri­

bientes, obtenidos en las sesiones 

d e r ' G r u p i t o de la P a z " al empezar 

sus -labores 
BienvenidiOs seáis a la pacífica labor que ha de 

emancipar al enca rnado de la t ier ra . 

N o os podéis imaginar el valor que tiene an te 

nosotros vuestros propósi tos . Desde luego que no 

siempre el propósi to puede cristal izar en u n a de ­

seada r ea l idad , pero aún en estos posibles casos, 

son siempre gra tos pa ra nosotros los propósi tos 

pacíficos de t o d a a lma enca rnada . 

P a r a que el a lma en tal si tuación pueda sentir 

la sed de imp lan ta r paz y a d e m á s conseguir ha­

cer a lgo dócil a su forma de carne, pa r a poder lo 

conseguir , se necesita un g ran per íodo de esfuerzo 

anímico, 3' en este esfuerzo, los siglos y los cuer­

pos, ¡ cuántos no se h a n de consumir ! 

Segu id , pues, valientes y dec id idas , pero c a d a 

vez un a lgo más humi ldes en vuestro sano inten­

to de pa.cífica l id , que el m u n d o t ierra v ibra o t ra 

vez ante el f an t a sma de la guerra , 3' sólo el amor 

de a lmas pacíficas un a lgo la guerra podrá retar­

d a r . T o d a s las que h a y á i s con t r ibu ido a ta l re­

t a r d o , progreso a lcanzado habré is . Quered , pues, 

ser progres ivas , y seréis pacíficas porque os ha­

bréis g r a d u a d o un a lgo en a m b a s cosas a la vez. 
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Bienaventurados los atrevidos seres que sienten 

ia necesidad de conquistar paz, para asi poderla 

implantar a los demás . ¡ A y 1 de los pobres seres 

que gozan en esclavizar a sus hermanos en todos 

ios terrenos, y viven y gozan haciendo cuerpos 

destruir. ¡ L a guerra . . . ! fruto amargo de la ma­

nera de vivir la v ida los mortales de la t ierra. A 

cuántos y cuántos seres, sin embargo, la guerra 

a pesar de sus horrores, ha hecho luego despertar . 

Combatid pues la guerra , evi tadla si podéis, pero 

no la maldi gá is , que aunque procedmnento es muy 

macabro, también en el fondo, progreso resulta 

ser. N a d a se pierde en el bien ni en el mal. N a d a 

detiene al Progreso Universal . 

Quered, pues, ser siempre obreros de su ac­

tuar, y a la guerra alejaréis e implantaréis la Paz. 

-» Sí » 

Atrevidos a d a h d e s de la Paz. Daos cuenta de 
lo que os rodea por doquier en vuestro cárnico vi-
vii', y fácilmente podréis bien medir lo difícil que 
resulta el querer poner paz en el m u n d o de la gue­
rra. 

Ser difícil, no es, desde luego imposible, pero 

si es factor que deberéis tener siempre muy en 

cuenta en vuestro intento de ya pacífico laborar 

en pro de los demás . 

Pedís a Dios pacífico t rabajo, y luego solicitáis 

de nosotros, colaboración, pues bien, buscad uni­

ros en este ins tante a nosotros, como nosotros pul­

samos vuestras mentes al propio fin, que no puede 

ser otro que dar satisfacción en lo que quepa en 

vuestro merecimiento, a vuestra espiri tualizada pe­

tición . 

Octubre-Barcelona 

i J I C T A M E N , P O R M E D I U M N I D A D E S C R I ­

B I E N T E , R E C I B I D O A L C O N S U L T A R U N 

CASO M U Y G R A V E D E C U R A M O R A L 

Pa ra el amor no existe el imposible, hermano. 

Seguid d a n d o amor sin med ida a los que sufren, 

que después del hoy vendrá el mañana , y éste será 

para vosotros venturoso, si hoy amor repartís con 

creces a t o d a a lma que veáis sufrir, t enga cuerpo o 

carezca de él. 

•••No quieras hoy saber más sobre este caso. 
Ama y protege, y Dios sobre t odo y todos , por el 
bien de todos . Seguid . 

- C 

U N E X P E R I M E N T O D E 
C L A R I V I D E N C I A 

Como consecuencia de la publicación del relato 

de tres sesiones con la notable médium clarividen­

te señora Ofelia G. de Ricur, recibimos a media­

dos de junio últ imo una carta del señor Antonio 

Bad ía Matamala , de Barcelona, en la que nos 

pedía realizáramos una experiencia referente a la 

enfermedad de su hermano Emil io , a quien cuida 

en su propia casa, sita en la calle de Nuest ra 

Señora del Coll, número 66, en dicha c iudad de 

E s p a ñ a . 

También nos pedía le informáramos sobre si 
cumple debidamente con sus deberes para con el 
enfermo, solici tando consejo medianímico al res­
pecto. 

E l d ía 23 de jun io realizamos una sesión d e 

t rabajo del Círculo «At m a n» , a la que asistieron 

la señora de Ricur, el doctor L . M. Ravagnán y 

su señora, el autor de este artículo, I ng . J . S. 

Fe rnández y su señora, y el I n g . Jo rge Jonescu 

(éste últ imo como invi tado) ; y durante ella se 

ensayó la percepción a distancia, solici tada. 

D e acuerdo con las videncias de la señora de 

Ricur, se remitió el siguiente detal le sobre la sa lud 

del señor Emi l io B a d í a M a t a m a l a : 

<(.Se observa un proceso tuberculoso, sin locali­

zar el ó rgano. .Su dolencia manifiéstase también 

por un temblor general, más acentuado en las 

manos . 

Flay perturbación psíquica y h a ac tuado en ex­

periencias con la mesa par lante y de escritura 

mecánica, t r a t a n d o de desarrol lar o poner de ma­

nifiesto su m e d i u m n i d a d . 

Se recibe con frecuencia la vis i ta de una mujer 

que a t iende al enfermo. L a presencia de esta mu­

jer le ocasiona t ras tornos que llegan has ta a irri­

tarlo, pero el enfermo no lo manif ies ta . Viste 

ropas obscuras o negras esta mujer. 

T iene el enfermo cosas raras , como ser la 

creencia de hal larse a fec tado de los intestinos a. 

veces, de los pulmones ot ras ; creencia que llega 

por sugestión de a lguna en t idad que le molesta. 

E l señor Antonio Bad ía está en la obligación 

de atenderle , pero sin violentar la voluntad de los 

que le rodean . 

N o ve mejoría la vidente, y cree que deben 

llevarlo a donde esté mejor a t end ido .» 

I I ) - . 



Con respecto a la casa que habi tan , la señora 

Ricur flijo : -

« E s t á s i tuada con frente al Este , y desde su 

puerta se dominan sembrados y la visión de te 

chos más bajos . Ha}'' un árbol en la \ 'éreda de ' 

frente. Mucho calor.» 

E l señor Antonio Badía nos contestó, en carta 

que recibimos a mediados del mes de agosto , }• 

en la que, al referirse a nuestro ex-perimento, 

nos expresa que, «en general, el resul tado obteni­

do es por demás satisfactorio con relación a .su 

triste r ea l idad» , ag regando que existen puntos 

dudosos sobre los que nos pide aclaración. U n o 

de ellos es el referente a la mujer, que dice no 

existir en la real idad física, por lo que nos pide 

puntual izar si se t ra ta de una forma astral . 

E l otro punto dudoso se refiere a que desde la 

puer ta de casa, que es una torre, no se ve lo per­

cibido por la v i d e n t e ; pero, en cambio, <(.se do­

mina la visión descri ta por la galería de crista­

les, o sea, por la par te de a t rás de la f inca». 

El árbol ind icado existe, y el .señor Badía nos 

[ude que al aclarar el punto le indiquemos qué 

clase de árbol es. 

Tra ta remos de satisfacerle con un nuevo expe­

rimento en lo que se refiere a este y los otros 

pedidos que nos formula ; pero es interesante de­

j a r constancia del acierto de la ]3ercepción de la 

señora de Ricur. 

L a segunda objeción hecha se refiere sólo a 

la dirección que ha considerado como frente de 

la torre en que vive el señor Bad ía . Parece que 

hubiera cap t ado la visión que tienen los habi tantes 

de la finca cuando contemplan el exterior por la 

galería de cristales, l l amando especialmente la 

atención la precisión de la visión del árbol, cuya 

naturaleza h a y interés en que se di lucide. 

(IDe «Constancia» tie Biicno.s Aires, Argentina) 

Como a prueba de amor fraternal y agradeci ­

miento sentido ante Dios , nos complacemos en 

publ icar ' este relato que confirmamos por com­

pleto, y que afecta tan directamente a nuestro 

hermano director y famil iares.—La Redacción. 

Comunicaciones parlantes obtenidas en la sesión celebrada en el Ce­
náculo "El Progreso del Alma", el día 13 de Abri l de 1933, Jueves 
Santo (?), a través del médium hermano B, y tomadas taquigráficamente 

(Continuación I 

N o te fanatices, alma con cuerpo de mujer, que 

mi Pad re no ha d a d o a ningún alma con carne 

ni sin carne atr ibutos dist intos de los que te dió 

a tí. N a d i e te hará en lo visible ni en lo invisi­

ble lo que tú no te dejes hacer. N o lo olvides, 

a lma con cuerpo de mujer. Déja te de libros ha­

bidos y por haber. E l desarrollo de .la voluntad lo 

puedes tú obtener como lo puede obtener cual­

quier otro ser. E d u c a r . t u inteligencia a tu alcan­

ce, éste es el r i tmo del sal:)er sano o insano que le 

quieras aplicar. N a d a puede hacer otro ser que no 

puedas hacer tú, te vuelvo a repet i r : ¡ Ah ! mi 

consejo te dice claramente : víctima quieras siem­

pre ser pe rdonando a tu verdugo, una y más 

veces, pe rdonando al que padre de tus hijos es ; 

peor para él ; tenle p i edad , dale amor, dale sua­

v idad y a Dios ruega por él. N o le quieras juzgar , 

menos cast igar . ¿ Acaso eres perfecta, alma ama­

da con cuerpo de mujer? Mata tus vibras, ma ta 

tu impuls ibi l idad, si es ve rdad que en esta exis­

tencia un algo quieres progresar . Puedes progre­

sar, que pequeñuelos tienes que subir a tu lado ; 

puedes progresar , sea la que fuere h obra de t u 

compañero en la tierra, que no debes juzgar . 

H o y sois mar ido y nnijer ; ¿ mañana qué se­

réis ? Dos almas hermanas que habréis de enla­

zaros has ta saberse querer ]Derfectamente, pues 

tú,' lioy, ¡jara en el mañana estar en mejor condi­

ción que ' él, y a haces bien en aquí acudir , pero 

escúchame bien, sírvate tu inteligencia y no va­

yas a remolque de lo que oigas decir ni en pro ni 

en c o n t r a ; analiza, mentaliza, raciocina, te dice 

mi a m o r ; nienos impulso, menos abulia y más 

sana y equi l ibrada ac t iv idad , eso es . . . 

N o necesitas por cierto hoy m á s ; te di más 

que no podrás d iger i r . Mi amor no te de jará . 
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F o n n o un conjunto de vibras .en una y contes­

to a s í : sois var ias , las unas con carne presente, 

las otras con el cuerpo ausente, a quien en ot ras 

mis manifestaciones par lantes avisé. Bien habéis 

podido controlar que no ' del t odo mal vaticiné, 

puesto que estáis tocando las consecuencias do-

lorosas de no haber quer ido practicar lo que con 

amor y por vuestro bien aconsejé. Pues bien, so­

bre vosotros no tengo n a d a que decir ; os lo dije 

tiempo ha . ¿ Q u é queréis, cue os repita otra vez 

ia única ve rdad ?' R e p a s a d lo que os dije en­

tonces y el caso que hicisteis en vuestra práct ica 

vivida, y n a d a más . Mirad las consecuencias re­

cogidas y ved SI la satisfacción está en vosotros, 

por vuestra tr is te hoy manera de v iv i r ; n a d a 

más. 

Para el a lma siempre es t iempo de detenerse 

y volver a empezar. Yo respeto a t o d a s sin dis t in­

ción, y amo y protejo a t odo el que vaya a po­

nerse en marcha , en v e r d a d , buscando su per­

fección. Mi amor es pa ra todos exactamente igual , 

pero debo respetar . 

•••Si, sí, también h a y para t í , pues si te sabes 

de memoria lo que te voy a' decir, por tí deploro, 

alma a m a d a , porque tener mteligencia, tener en 

lo relativo voluntad desar ro l lada , y no precisa­

mente para el bien, y luego a cierta d is tancia de 

"li pobre amor, quererse mofar , yo te d i g o ; alma 

amada , que nó es así como podrás ¡progresar. Si, 

vuestros templos aún están en pie, dices bien, 

pero con ello no deshaces n inguna profecía mía. 

Yo no te dije que en esta fecha estar ían der rum­

bados , recuérdalo bien. ¿Acaso estáis satisfechos 

de lo que os va ocurr iendo no en este país sólo, 

sino en el m u n d o en te ro? T ú me estás al descu­

bierto, y es inútil el mentir . ¿Quieres que te dé 

"na prueba, a t í , a t í , a t í , pero como a represen­

tante de la casta , el más acusado que en este mo­

mento estáis congregados aqu í ? ¿ P o r qué no ha 

es ta l lado todav ía l a guerra euroipea? ¿ P o r qué 

b í incas? ¿ P o r qué b r incas? ¡ T e dió en el b lanco 

el t i r o ! Si , en vez de esta pa labra que has pro­

nunciado con i r a : . 'maldición. . . hubieses d icho 

°tra , d i r i g ida al P a d r e , que a c a b í ' igual y que 

dice « P e r d ó n » , qué contento me hubiera^ hecho, 

^Ima a m a d a . L a tristeza ya no cabe en mí, ¡pero 

Si fuese capaz de sentir la, te d i r ía .¡ue ¡P'>r tí me 

la has hecho sentir . 

Far ise ísmo, dos cosas mal heciías a la v e z ; 

¿ ¡por qué no es hora propicia ? Déjame con amor 

un algo sonreír. Pa ra vosotros siempre es hora pro­

picia de las pasiones de la t ierra desencadenar , 

para río revuelto poder bien ¡pescar. ¿ Quieres la 

segunda argol la de la misma caden i ta? E l háb i to 

pa rdo completamente inu t i l i zado ; espera, y el 

gris con cordones b lancos . . . ¿ Y a vuelves a b r in ­

car ? ¿ Por qué ? ¿ Por qué ? Sencil lamente, alma 

a m a d a . Dios se sirve de su obra ; con ésto te quie­

ro decir : un tomo que te d o y para estudiar. . 

Bendecir a los ejércitos de t odas las naciones 

cuando van a la guerra que habéis provocado vos­

otros y en cada nación de por sí, en nombre de 

un mismo Dios profetizáis la victoria de .aque l l as 

a rmas que van a ma ta r . (E l quin to , no ma ta rá s ) . 

Que van a ma ta r a sus hermanos . ¡ Cuán to ¡peor 

para voso t ro s ! Pero , y m a ñ a n a , ¿esos ríos de 

sangre f ra terna que hacéis correr, quién la ten­

d rá que recoger con dolor? Cier tamente que no 

seré yo , v e r d a d ? Sí, sí que me impor ta , a lma ama­

da ; me impor ta porque te amo y os amo a toda 

la casta sacerdota l ; yo , sí ; yo , yo . 

¿ Quién desencadena o t r a vez la ¡persecución 

contra los j u d í o s ? Alma a m a d a , otro brinciuito. . . 

Es t á i s al descubier to ; estáis al descubier to. ¿ Aca­

so j ud ío no fué Aqué l? ¿ Por ésto lo crucificasteis? 

I-o hubieseis crucif icado i.gual, a jud ío no ser ; 

daba amor y ve rdad y os es torbaba ; eso fué t o d o . 

. C a d a uno dió lo que tenía que da r . É l su ' e scaso 

amor, su pobre luz y la t ransmisión de su P a d r e , 

la g ran v e r d a d . Vosot ros le disteis la cruz, una 

cruz que os hab rá de agradecer e te rnamente , eter­

namente , porque poco os f iguráis lo que aquel la 

cruz que le disteis le hizo progresar . Sí , ¡pero no 

por intervención t u y a . Deficiencias orgánicas 

del médium en su e s t ado anormal , no ¡por tu vo­

lun t ad , a lma a m a d a . N o . . . Bien. N o obs tan te , 

me en tendis te . Claro. En tonces , ¿qué más d a ? 

Cambia r un t iempo d e verbo en la t ierra no es 

cosa g r a n d e , en v e r d a d . ¿ Q u e qué más sé? Se­

gún en el orden que te p u e d a interesar mi ¡pobre 

. saber. ¿ Q u e qué os p a s a r á ? T o d o lo que os va-

. 3 ' a i 5 mereciendo. Los d o g m a s dices que están sin ' 

n o v e d a d . ¿ L o creéis así, en v e r d a d ? N o es¡peres 

de mí una frase grosera , que no tengo ¡para da r t e , 

pero sí el recordar te qué. estáis y me estás al des­

cubierto, y que no lo piensas así exac tamente co­

mo lo acabas de pronunciar , te dice mi v e r d a d . 

Cierto que los d o g m a s los mantenéis igual , porque 
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todavía no os cabe otro remedio, pero bien sabes 

\' sabéis que los dogmas , dentro de algunos siglos, 

serán la valla más g rande que os podrá venir a 

estorbar. Los propios dogmas que creasteis, sí 

¡ n i ' l i e - r i s hoy, si encontr-aseis ho_v la fórmula de 

f.xtirparlos de vuestros apostolados, lo habríais 

hecho ya . Ton tos no sois, comprendéis perfecta­

mente que ha} ' cosas hechas para muchos siglos 

a t rás y c]ue el término medio de vuestros rebaños 

católicos hoy ya no las pueden aceptar. Lo sa­

béis perfectamente ; por eso sobre muchos dog­

mas habéis d a d o la consigna a vuestros encarga­

dos desde el pulpito, desde el l ibro, desde la hoja 

catequística para no insistir, para enmudecer so­

bre muchos dogmas . ¿ Cómo quieres que ignore 

vuestro innoble proceder? N o es que me inquiete 

por mí ; estoy fuera de la órbita de vuestra acción 

para hacerme padecer ; me inquieto por vosotros 

que sois mis almas hermanas ; eso es todo . 

( / ernunarñ) 

IL A M U J IE IR 
.Suave como el murmullo de uña fuente, gra to 

como el perfume de las flores, melodioso como el 

canto de las aves en el bosque, g r a n d e como la in­

mens idad de los espacios infinitos, sublime como 

el amor divino, así es el amor de la madre . 

L a mujer es ser del icado, sublime, sensitivo ; 

cuando ha l legado a la ma te rn idad , es el ser por 

excelencia de amor y de equ idad . Es t e amor des­

bo rdan te , sin valla, de las madres , es amor ge­

neroso y a bne ga do has ta más allá del sacrificio ; 

es amor puro que engrandece a la h u m a n i d a d ; es 

amor perfección de la tierra ; es el que hace la fe­

l ic idad en la t ierra, es el que hace la felicidad en 

el m u n d o . I-a madre , aprendiendo a amar a sus 

hi jos, ama también a la h u m a n i d a d . 

El amor de la madre no es l imi tado sólo para 

sus hijos ; el amor de la madre se ha desper tado 

pa ra la h u m a n i d a d entera. 

¡ Abre tu pecho, pueblo que me escuchas, a ese 

amor puro y s ag rado y levanta en tu corazón un 

altar a esa mujer que te al imentó con su sangre , a 

esa mujer que expuso su v ida por tu v ida , a esa 

mujer superior, a esa mujer d igna , a esa mujer 

ángel ! 

VÍCTOR H U G O 

¡ F A N A T I S M O S , N O ! 
Ansioso de ser una parte, un factor útil a mi 

hermana h u m a n i d a d , quiero, en mi sentir, de­

mostrar cómo se ha de sentir el verdadero Espi ­

rit ismo, para ser factor útil al progreso del alma. 

¿Qué nos enseña su doctr ina, qué nos enseña 

su esencia? Sí, en síntesis, a vivir bien la v i d a ; 

y ¿cómo viviremos bien la v ida si no dejamos 

de mal vivirla, cómo llegaremos a practicar su 

moral si no enmendamos lo impuro que nuestras 

almas arras t ran ? Es tud iemos , en él por la excelsa 

moral espirita, libres de fanat ismos, que tan to 

y tanto abundan , libres de egoísmos que tan to 

imperan, libres de pasiones que tan to nos domi­

nan, buscando con serenidad vivir bien y ser 

útil a los demás . 

¡ Qué poco, lector hermano, sabemos todavía 

cumplir con nuestro deber ! j Qué poco aún marca 

nuestra práctica en el bien colectivo ! Aías, por mi 

par te , pondré mi grano de arena, para que ella 

sea y será el más pequeño, invisible, más partícu­

la útil al bien colectivo. ¿ Cuál .será el g rano are­

nisco que e.xjjondré, si, uno, y él es el que d i r á : 

fanat ismo, no ! 

¡ Qué progreso har ía nuestro ideal , si esta le­

pra no existiera ! Mas no es asi en el Espir i t i smo, 

mejor dicho en lo que se t i tula Espir i t i smo abun­

da , como en t oda ideología, el fanatismo, o sea 

la ajitítesis del progreso. 

El fanático es cual el ciego, el que no sabe ver 

con sus propios ojos, el que no sabe mentir, ni 

obrar por cuenta propia , hace lo que hace otro, 

piensa lo que piensa otro, ado ra en otro lo que 

no es rea l idad , cree en lo imposible, y •] qué tr is­

te, es su rea l idad ! Por el efecto que produce re­

t a r d a más de u n a conversión. 

Hermoso es el ideal que nos dice que amar 

es vivir, que vivir es progresar , y que en el pro­

gresar y en el vivir hemos, por le}', de a y u d a r 

a los demás . J a m á s nos dice que hagamos lo que 

hace otro, pero sí nos dice que cada cual cum­

pla con su deber según nuestro g rado , }' as í ha 

de ser. 

Acaso nosotros, los que anhelamos ser verda­

deros aspirantes }' practicantes de espirit ista, 

¿ hemos de hacer lo que hace tal hermano, sea en 

la subl imidad qu'e sea ? No, y mil veces no ; nin-

- C 1 4 ) -



guiiü tenemos la misma obra que hacer ; mas sí 

todos tenemos un deber que cumplir y este de­

ber ha de ser d i r ig ido por la inteligencia a prac­

ticar por convicción todo aquello que quien más 

que nosotros sabe nos pueda enseñar, no sm te­

són. ]jerü sí con verdadera convicción, y asi, y 

sólo así, ]jodrenios crear, podremos ser unos 

ejemplos prácticos de lo que debemos ser. 

i Pobres fanáticos ! ; Por qué no miráis si estáis 

dotados de razón como los demás ? ¿ Por qué no 

comprendéis bien, si tenéis inteligencia para com­

prender? ¿Creéis que adorando , ensalzando, en 

una ¡palabra, d a n d o , sin creéroslo, un mal ejem­

plo, así cumplís con vuestro deber? ¿Creéis que 

adorando efigies, rezando, si murmurar es re­

zar, conquistaréis a lgo? No , y mil veces n o ; 

acordaos, como me acuerdo yo , de Jesús, que 

decía que no quería adoradores de su figu­

ra, que lo que quería era t raba jadores de s»i 

olira. Pues abrir los ojos, ciegos sin serlo, oíd 

sordos sin serlo también, no es ley, no es pro­

greso el fanat ismo, es responsabil idad y ant i -

progreso. 

Piemos de adorar a Dios no con ñoñería, no 

con misticismo, sino por sentirnos hijos ínfimos 

de su amor y su amor nos dice : Vive y ama, puer-

viviendo llegarás a comprender la v ida y vivien­

do en- el buen vivir, l legarás a amar , pues mi 

obra es amor. 

Pues, sí, lectores hermanos, adoremos a la v ida 

por bien vivirla, adoremos al amor por .sentirlo 

en nuestras almas, adoremos a la ca r idad por 

l^racticarla, adoremos a todo lo creado, pues nos­

otros formamos parte de ese Gran T o d o , que nos 

evolucionaremos cuando queramos y que seremos 

que queramos ser, cuando bien lo queramos ser. 

J a m á s adora r f iguras, j amás ir a remolque de 

nada ni de nadie , j a m á s ser fanát ico, j a m á s ser 

ciego, pero sí siempre es tudiar serenos en el g ran 

Macromosmo en que vivimos y habremos en él de 

llegar a ser lo que fué Jesús en su ayer. 

Lector hermano, aunque pobremente, el grano 

arenisco de mi sentir has pod ido estudiar , pues 

absórbelo que es b ro t ado de mi alma. 

.Pues, adelante , serenamente, concientemente, a 

ser carteles que d igan a todo profano, que de­

muestren a todo perverso, que el hombre no debe 

ser fanático, que el honibre no debe matar a nin­

gún hermano, que el hombre debe respetar la 

- lo 

v ida de todo y si t an to llega a sentir, debe 3.yn-' 

dar a engrandecerla por amarla, pues demos buen 

ejemplo que nuestra doctr ina, que tiene por base 

el amor }' la ciencia, será la que habrá de solu­

cionar lo que hoy aterra a la human idad , que 

nuestro ideal habrá de unir a toda la especie hu­

mana, con la verdadera unión hija del amor, 

Ijero antes así no llegue, de palabra, por escrito 

y pqr nuestras prácticas debemos, sin avasallar , 

enseñar lo que .se debe hacer para llegar a ser el 

hombre y la mujer el verdadero , por inteligencia 

y amor, «ser superior». 

S I R I O 

EIMIFIEMMIEOAOIES 
QUIE IPIROIOUCIE 

lElL TA\)BA\CO 
linf crin edad es del esí ámago y del hígado. — 

L o s casos más fatales y penosos de enfermedades 

del es tómago y del h í g a d o que he visto, son de-

biflos al rapé y al tabaco. — Doctor Conquest . 

• Dispepsia. — El es tómago, con motivo del ta­

baco, ha de t rabajar más de lo que puede hacer 

ei lie un fumador ; de aquí resulta que la dispepsia 

acompañe frecuentemente a la pipa. —: Ja ime Muir 

Howie , doctor en Medicina, presidente que fué 

de la Real Sociedad de Médicos de E d i m b u r ­

go. 

Eiiveneiiamieii/o de la sangre. — E l tabaco en­

venena la sangre , abate las fuerzas vitales, debi­

lita y además desordena las funciones del corazón, 

o lo per turba. — Doctor Marshal l H a l l . 

Enfermedad del cora son. —• Casi todos los que 

yo he rechazado, después de examinados por cues­

tión de seguros sobre la v ida , padecían una afec-

cifSn de corazón por fumar. — B . Towson . 

Ulceras. — He t r a t a d o varios casos de ulcera­

ción en los labios, lengua y mejil las, a lgunos de 

ellos incurables, y la maj 'or par te de los mismos 

en. ]iersonas muy af ic ionadas a fumar tabaco. — 

E l Profesor Lizars . 

Neuralgia. — Los dolores nerviosos se producen 

a menucio por la presencia de la nicotina en la san­

gre. —• C. R. Drysda le , Doctor en Medicina. 

(De «Helicis», de Valencia . ) 
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•NUESTRO DESl^UDISMO 
los espiri t is tas y na tur i s tas , es como y a era de esperar dada 

su especial idiosincrasia , la casta sacerdota l . E n ho.iita^ 

impresas vo landeras , desde ePpu lp i to , y desde su prensa en j 

genera!, no pierden ocasión para sentar cá tedra y a f i ""^ ' ' ' 

entre o t ras muchas más inexac t i tudes , que e s t amo¡ poseíd"^ 

por S a t a n á s . Pero cuando llegan al desborde de decir }' 

publicar tonter ías , es cuando nos quieren juzgar como 
nud i s t a s . 

cíes- \ 

con resonancia mundiaU aquella sentencia que dice textual­

mente : „E1 desnudismo no es moral ni inmoral , es una 

cosa natural).?. Bien, ¿ y a ella qué? ¿Acaso puede ella acep­

tar que exista en el m u n d o quien con más aus te r idad que ella 

pueda calificar, dogmat iza r y cas t igar? ¿ E s que no pesa 

de siglos en su manera de ser, en su moral ( ?) su propia 

obra mal -hecha ante D i o s ? ¿ H a prac t icado duran te t an to 

tienipo en la h is tor ia del género humano , su teócrata pre-

Desnudistas del Cenáculo, e n - L a Floresta. Octubre ^3 

MOCHO se ha escrito Sobre d e s n u d i s m o ' e n general en 

t odas par tes , niuclio se cont inúa escribiendo y más 

se escribirá. C a d a uno. desde su p u n t o de vista parece tener 

razón, y es que a nuestro pobre enteniler cada uno lo defien­

de o lo combate según el g r a d o a lcanzado fie comprender la 

v ida . E n s e ñ a r a comprender la v ida , la V i d a , no el remedo 

o mejor, de j adnos decir engendro de V i d a que se padece y 

hace padecer en este pobre m u n d o , lo pretenden muchisij.ir.s, 

t an tos , que los unos m a r c a n d o dirección, y los otros a n d a n d o 

por el surco trazarlo, bien podremos a f i rmar que la regla 

general de los hal i i ta ines del p laneta se hal lan plenamente 

convencidos de que cada día que pasa la viven mejor, más 

progres ivamente , por t an to con más adelantcjs, más ciencia, 

más método , y a ñ a d a m o s por nuestra cuenta, con menos 

l ibertad y a le jándose ríe . cont inuo ' de lo na tu ra l . 

E s t e pensar, sentir y pract icar de los más , de termina 

que los que tenemos un concepto f o r m a d o de la V i d a , com­

pletamente opuesto al que ellos pract ican, t engamos que s.er 

forzosamente incomprendidos y en su no sab^^r respetar el 

criterio y la convicción ajena, perseguidos . 

E l sector que más se d is t ingue ijor sus a taques cr>ntra 

Hermanas del «Progreso del Alma», eu Moneada. Juni? 33 

En el «Palau del Sol», haciendo salud y cultura. IMajo 33 

Bañistas del Cenáculo ante 1" " 

Entonces el calificativo que más liOs dedican es el '̂ ^ 

inmoral , y se compreiirle, pues ellos no pueden cbmpre'idef 

ni pract icar o t ro desnud i smo que el ríe álcob?.. ; Qué niei''*-^^ 

cu'ttas y sabias , den t ro de la aceptación presente, aceptan )' 

pr-actican los tres i t smos? ¿ Q u é hombres y muierés altanief' 

te c las i f icados en var iad í s imas discipl inas ' científ icas, si''' 

d is t inción de razas , ni religiones inclusive, lo pract ican tan ' ' 

bien ? ¿ Qué varios son ya los t r ibunales de just ic ia que h^'^ 

d i c t ado sentencias absolutor ias a favor de lo= dclmcin^^^^^^ 

espiri/as, naíurisías y sobre t odo desmidislaS ? • Que el T r i ' 

bunal de Jus t ic ia de Ginebra (Suiza) d i c t ó . n o ha mucho Y 

^.1 
. '^ík'' .... 

Macrocosmo, pi.iya Mongat. Julio 32 

hoy modern izada y en momentos incluso un algo liberal, pero, 

es lo cierto que está fosil izada y que a poder , las hogueras vol­

vería a encender para cas t igar el aírcvimicnio delicluoso de 

Umio espirita, naturista y desnudista, como a n d a suelte 

por ahí . -

E n su impotencia de hoy, para públicamente poder casti­

gar , se en t rega al ocultismo t r a snochado y se afana pa ra 

conseguir cambiar la forma política de gobernar los es tados , 

con el inconfesable fin de volver a ciertos t iempos, - no m u y 

lejanos por cierto, en que desde el jefe del espado al ú l t imo 

mono de la máqu ina es ta ta l , eran maniquíes que man.-'jaba 

a su an to jo y fines como siempre insanos por demás . 

Pero a la casta le ocurre a lo mejor que pierrie la memoria 

y por ello es necesario que, de t an to en t a n t o , alguien se 

cuide de refrescársela para que se dé un pun to en boca antes 

de calificar a Ideal a lguno ríe inmoral . H a s ido t an ta y tan­

ta la inmora l idad por ella p rac t icada siempre, que como no 

podía de otra manera ser, ha q u e d a d o g r a b a d a en t ab las , 

bronces o mármoles en los jpríncípales monumentos de sji 

propiedad. Y sin entretenernos a recordarle que todos los 

teinjilos católicos no son más que una fomentación rdel des-

Asi practicamos nuestra 1NIM0K.\L1DAD desnudista. Octubre! 

dominio creando índices y encendiendo hogueras , pa r a ha -

<̂ ei- justicia a los demás , para ahora que, los tiempos se 

acercan que d i jo su víct ima prhicipal , v a y a a resignarse 

borreguilmente a aca ta r las sentencias que hoy día dicten 

los demás? ¿ Q u é T r i b u n a l ha superado en la histr)ria, al 

de la .urnía inquisición, siente ella aunque no se atreve a 

decirlo en voz al ta y a h o y ? E n injusticia y c rue ldad nin­

guno escribimos nosotros que quizá tenemos a lguna especial 

razón para así poder lo ante Dios a f i rmar . 

^ í a s la casta sacerrlotal es incorregible ; aunque con apa­

riencia ob l igada pa ra evi tar mal mayor , p re tende aparecer 



luuüsnio , en los al tares y cruces con los Cristos 

con slip, vulgo toa l la , |.ireferinios recordarle otros 

desnudismos m á s inmorales que la acusan ante la 

historia de la h u m a n i d a d . Al efecto y a cont inua­

ción publicamos hoy dos g r a b a d o s , principio de 

una serie que iremos d a n d o a la es tampa , demos­

t ra t ivos de .̂ 7í da^midismo, del que la casta hizo 

escul[nr en bronce y mármoles por los más reputa-

ilos ar t i s tas de la época. .Seguros es tamos que 

quien vea los dos g r a b a d o s en cuestión, copia o 

reproducción de algo que en t odo momento se 

puede comprobar , y lea además lo que a ellos se 

refiere, ¡piense como piense, sea cris t iano o ateo, 

¡pero por lo menos con sent ido común, éste le bas­

ta rá ¡para aunque menta lmente sea, da rnos la ra­

zón. H a b l a r de la i nmora l idad ajena y aplicar 

con abundanc ia e imprudencia , adjet ivos califi­

cativos más den igran tes a los demás , poco cuesta 

en ve rdad , ¡pero haber v ivido la V i d a cas tamente , 

espir i tualmente , y por lo t an to na tura lmente ante 

Dios , es cosa que dec id idamente cuesta más . 

Vea , pues, la cas ta quer ida sacerdotal , al fin 

fo rmada por a lmas enca rnadas cual nosotros, y 

¡por t an to nues t ra he rmana , como su víct ima prin­

cipal d i jo v e r d a d también cuando ¡profirió : «que 

tire la p r imera p iedra el que esté l impio de peca­

do)). Si la cas ta tuviese más memoria, se acordar ía 

de las a b r u m a d o r a s pruebas que existen de cómo 

ha v iv ido la V i d a cuando predominó , y no se 

o lv idar ía tampoco de cómo la va v iv iendo, y al 

encont ra r así que tiene el techo completamente de 

cristal y_ bien sucio ¡por cierto, aprender ía a en­

mudecer an te aquellos sus hermanos que y a libres 

de la cas ta por su expiator io esfuerzo a t ravés 

de los siglos y cuerpos, se a f anan en vivir y a un 

a lgo bien la V i d a , p rac t icando al efecto los rege­

neradores Esp i r i t i smo, Na tu r i smo y. Desnud i smo 

in tegra l , encuad rándo la s hoy por hoy , respe tando 

la incomprensión de los más , den t ro de las leyes 

del César de tu rno que, equivale a decir, den t ro 

de los usos y costumbres suicidas de la época pre­

sente. 

Por hoy , aquí concluímos estos pobres, pero sin­

ceros renglones , ded i cados a t r a t a r un a lgo de 

nuestro desnud i smo , h o y frente a la casta , en su­

cesivos, ante otros na tu r i smos-desnud ismos que 

nosotros no sentimos y por lo t an to no pract ica­

mos, pero c;¡ue al un a lgo analizarlos los sabremos 

respetar . ' ToMAS 

L A I G L E S I A C A T Ó L I C A A N T E L A 

C R Í T I C A E N E L P E N S A M I E N T O 

Y E N E L A R T E 

Reproducción de un dibujo tomado en Roma por G. 
T. Withowsctii, en el año de 1902. Representa el escu­
do VIII del Baldaquino, situado en la base. Obsérvese la 
actitud de ..la cara de la mujer desesperada por el aban­
dono. 

La parte inferior del escudo representa los órganos 
genitales de la mujer en la fase de maternidad, y está 
trabajado de manera tan perfecta que demuestra cómo 
el ingenioso artista que grabó este escudo fuese todo, 
menos ignorante de la ciencia de los partos. 

(Del libro «La Iglesia Católica ante la crítica en el 
Pensamiento y en el Arte», editado por Guillermo Dell-
hora. (¡VTéxico. D. P.) (página 350). 

Lox dis/íirbios cerebrales provocados por el 

uso del /abaco son vii'd/iples y variados. — 

D R . L.AURIÍNT... 
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«Fiel al Diablo, hostil a Cristo.» 
PETRARCA. 

¡ A U D A C E S F A N T A S Í A S 

E R Ó T I C A S ! 

OBSCENIDADES SOBRE LA PUERTA DE SAN 
PEDRO EN EL VATICANO, LLAMADA LA 

«PUERTA DEL PARAÍSO» 

El Sátiro y la Bacante 

Detalle fotográfico ampliado, que se presenta al obser­
vador en el recuadro grande superior, a la derecha, y 
precisamente en el friso interior, entre la Virgen y la 
hendidui-a de los batientes. Representa un acoplamiento 
brutal entre un sátiro, de gruesa cabeza, de orejas pun­
tiagudas, de piernas velludas de chivo y de una ninfa 
o bacante, en posición oblicua sobre el quicio casi ho­
rizontal del friso. 

Por decencia suprim'mios, en la fotografía, reproduci­
da aquí arriba, la parte inferior... demasiado pornográ--
fica, pero oue está viviente en el bronce de la puerta 
del máximo templo cristiano. 

(De la obra citada: página XLIII.—Sección Artística.) 

OÁXMIE IFIE C U A V W P O 
AMLCIE lElL YUIEILO 

¡ Señor ! que triste está el alma 

cuando abandona la calma ; 

cuando siente desventuras ; 

¡ qué lejos mis pensamientos 

del embate de los vientos 

' d e pruebas tan _v tan d u r a s ; 

en la infancia, los desvelos 

no. obscurecían los cielos 

de mis alegres canciones ; 

i ay ! quién fuera tierno infante ; 

¡ sí pudiera en un instante 

retroceder ! , . . j qué ilusiones ! 

¿es que mi alma lo merece? 

este mundo no me ofrece 

mas que penas, sinsabores ; 

mis amarguras , mis hieles, 

mis congojas, mis dolores ; 

dichoso será el instante 

en que mi alma se levante 

de las tristezas del suelo ; 

dichoso será el momento 

en que encuentre el pensamiento 

los destellos de tu cielo ; 

¿qué es mi v ida? es un des t ie r ro ; 

es una reja de hierro 

for jada por las pasiones ; 

ellas tuercen mi camino ; 

¡ Señor ! tu poder d ivino 

al ienta los corazones ; 

dame apoyo, en mis flaquezas ; 

consuélame, en mis tristezas ; 

dame luz, en mis negruras ; 

dame amores ardorosos , 

puros, sublimes, hermosos, 

cual los de las almas puras ; . 

que navego en unos m a r c 

de aguas a m a r g a s ; pesares, 

formados por mis desv íos ; 

que mis hechos, son t ragedias 

que las m u n d a n a s comedias 

inundan de desvarios ; 

i Dios inmenso ! ¡ Dios clemente ! 

aunque mi a lma te presiente, 

desconoce tus arcanos ; 

que la carne que nos viste, | 

se rebela, se resiste ; ' 

¡ triste condición de humanos ! 

i Creador de nues t ra esencia ! 

mi ser te p ide clemencia 

pa ra cuando deje el suelo ; 

T ú eres bueno. Omnipotente ; 

y yo... un ser que se arrepiente ; 

dame fe cuando alce el vuelo. 

M . 

I^va conáencin /ruvquila es irna [¡es/a pcr-

feliia.—DR. L U B B O C K . 
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•¡NUIESTKAV A l l M l E i ^ T A X C l l Ó i ^ TMAVTUMAML 
Al inaugurar jniestra tarea en el manoseado te­

ma de la alimentación na tura l , l o hacemos cons­

cientemente envueltos en nuestra g rande ignoran­

cia, (algo g rande teníamos que tener) )Dero, den­

tro de ella habremos de añadi r , ahi tos de leer y 

en este leer un algo es tudiar , t odo lo que los auto­

r e s nacionales y extranjeros han escrito y l legado 

a nuestro alcance en aquellos varios idiomas que 

un algo sabemos comprender. 

.Sin lamentar, ni ¡Dor un solo instante, el haber 

leído _v e s tud i ado tal, es lo cierto que ante el fá­

r rago de lo publ icado, y casi siempre tan contra­

dictorio, hemos te rminado por refugiarnos sen­

cillamente en lo que sea verdaderamente na tura l . 

D e dicha sencillez únicamente, pues, podrán 

encontrar nuestros lectores que nos sigan en culi­

naria natura l describir y publicar. Nuest ro afán 

en esta sección también, sólo puede ser uno q u j 

es el que informa todos nuestros pobres actos, el 

ser útiles un a lgo y desinteresadamente a nuestra 

hermana h u m a n i d a d , dándole solamente aquello 

que hayamos exper imentado en nuestros propio.s 

cuerpos, a través de en ellos un algo también es­

tud ia r el metabolismo que permite y determine 

a los mismos bien alimentar, sin perder nunca de 
vista la important ís ima faceta para nosotros, de 
la subje t iv idad. 

Con lo enunciado creemos ser lo suficiente cía 

ros, para que nadie pueda suponer en nosotros 

la pretensión de combat i r a teoría n inguna , ni que 

tampoco, vanidosamente , nos creamos l lamados a 

llenar ningún vac ío ; solamente rogamos a todos 

para, nuestra ignorancia en culinaria natural , , el 

mismo respeto que nosotros habremos de practicar 

para la suya , y como en últ imo térmiho todos es­

cribimos f igurándonos tener razón, y efectiva­

mente, tenemos ¡a- nuestra, o sea aquella que he­

mos por hoy sab ido alcanzar, he aquí porqué acep­

tamos que el su]3remo juez, después de a todos 

habernos leído, será siempre el benévolo lector. 

Que sea pues él quien estudie , compare y experi­

mente con calma y estudio verdadero , cada sis­

tema o teoría de i)of sí, y aquel sistema que crea 

sea el mejor y por lo tan to en él forme convic­

ción, ésta le llevará a practicarlo, 3' la tal labor le 

d a r á a su vez, a la corta o a la larga, la única 

ve rdad . 

E n la sencillez 'de nuestra culinaria natura l . 
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empezaremos ho}- por decir, que aceptamos como 

a lo más na tura l , el comer únicaiñente todo cuan­

to de comestible dé el reino vegetal para el hom­

bre, y que su es tado de recargo le permita d ige­

rir y por lo t an to con eficacia asimilar. 

E n dicha sencillez, proclamamos como alimen­

tación la más na tura l , t oda aquella que se circuns-

criba a comer los al imentos crudos, o sea, en su 

estado verdaderamente na tura l . 

P a r a los casos en que la real idad del ind iv iduo 

marque la necesidad de una época de transición, 

en la que sea menester mezclar a lgún plato hervi­

do, lo proclamamos siempre en absoluto hervido 

sin sal ni especie a lguna , y a que, en más o en 

menos, todas , al cuerpo humano , un algo han de 

inflamar o irr i tar . 

Convencidos de que para n a d a el hombre ni 

la mujer necesita los al imentos der ivados de ani­

mal, aceptamos que lo mejor es suprimirlos todos , 

ya que el aceptarlos const i tuye únicamente una 

suicida concesión al p a l a d a r . Ante la made ja en­

r e d a d a de la cocina na tura l que a diar io podemos 

com.probar, no vaci lamos en proclamar ' que hay 

</iie comer para vivir, no vivir para comer, o sea la 

gula practicar. 

Incapaces de fanat izarnos por n a d a ni por na­

die, podremos no recomendar , pero sí da r a cono­

cer, • para comerlo cada var ias semanas t ranscu­

rr idas , algún plato en que h a y a en t r ado algún 

huevo en su confección, pero en cada caso que 

publicaremos, haremos la opor tuna adver tencia en 

bien de todos . 

E n nuestra culinaria na tura l cocinada, tendrá 

siempre prefexencia, es tableciéndola como la más 

sencilla y na tura l , el hervido, de j ando el frito 

para un caso excepcional, ya que es un secreto a 

voces que el aceite al freirse se t ransforma- en un 

acido más que otra cosa perjudicial . 

•Siempre habremos de defender el que h a y que 

reeducar el ¡ jaladar, acos tumbrándole a comer, en 

can t idad , únicamente lo necesario, y en ca l idad 

lo más sencillo, por más na tura l . Así , l l egando a 

practicar, el na tu r i s t a ha rá salud y ahor ra rá di­

nero, que podrá -emplear en hacer comer a aque­

llos sus hermanos de h u m a n i d a d que carezcan de 

lo más necesario, i^ara a sus cuerpos poder alimen­

tar. 

Y n a d a más por hoy , como no sea pedir a 

nuestros lectores que no h a g a n n a d a de lo que . 

nosotros d igamos porque sí, esto es , porqne nos­

otros lo hemos dicho, sino que estudien pr imero 

como y a di j imos, has ta poder formar su convic­

ción, ¡Dará luego, sin ir ya a remolque de criterio 

ajeno, decidirse a pract icar . 

E n el próximo número daremos y a alguno- de 

nuestros sencillos platos de cocina na tura l a la 

consideración y es tudio de nuestros lectores, a 

todos los cuales a priori damos gracias mil anti­

c ipadas si nos llegan a un algo leer es tudiar . 

SE]\'ir-EPlCURO 

LA\ §A\1L,> A \ G ) E 7 ^ T 1 E 
I D E LA\ M I L I E R T I E 
Recientemente vi un anuncio en un restorán de 

Chicago que tenía este l e m a : ((El Gusto en el 

Al imento está en la Sazón» , que ¡irueba desde 

luego la incapac idad de la mente h u m a n a pa ra 

razonar acerca de la propia conservación por lo 

que a la al imentación concierne. í 

L a raza, desde hace 3.000 años has t a el pre- j 
senté, ha s ido sacr i f icada como el g a n a d o en el 

ma tade ro por una de las infernales invenciones 

del h o m b r e : el Cloruro de Sodio . 

N o h a y una sola palabra que p u e d a decirse en 

favor de la sal como elemento de die ta pa ra la 

producción de sa lud. Ap l i cada interna o ex terna­

mente, es un poderoso exci tante e i r r i tante , pro­

b a n d o en t o d a su v e r d a d el anuncio de que el 

gus to en la al imentación está en el sazonámiento ; 

lo cual es una prueba concluyente de que los ner­

vios y a están sumamente i r r i tados y el gus to tan 

perver t ido , que han s ido precisos mil lares de años 

de. cocina a l tamente s azonada pa ra que el indivi­

duo crea que la sal es absolu tamente esencial para 

su sa lud . 

I-a sal es necesaria pa ra el cuerpo h u m a n o , pero 

en la pequeña c a n t i d a d de 20 a 40 cent igramos en 

las 24 horas y en la forma contenida en las fru­

tas y vegetales crudos , en su es tado na tura l . So­

lamente cuando es recibida por el cuerpo de esa 

manera par t icular , a y u d a al metabol ismo o re­

construcción celular y promueve la salud del in­

d iv iduo . Casi t o d a s las personas consumen de 12 

a 30 g ramos c a d a d ía . Pensad ' un poco en estas 

cifras y j^a no preguntaré is por qué estáis enfer­

mos. 
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El ( l i M u n í (Ir sorlifj o sal de cocina es niorgá-
nicu, por consecuencia no entra en la constitución 
1)ioquíinica y tiiológica de las células del orga­
nismo, sino por el contrario, su uso excesivo in­
vade la corriente sanguínea a tal g r a d o terrible, 
que desalíjja el potasio, que es un elemento predo­
minante también en la célula vital . 

E l sodio, expulsando al potasio, secretamente, 
como un ladrón en la noche, comienza su acción 
irr i tante que eventualmente da origen a innume­
rables enfermedades , tales como la hiperestesia de 
los nervios, la clorosis, la obliteración de los ca­
pilares, asl:enía, catarro de todas clases, infar to 
de las g lándulas adenoides , rigidez de las articu­
laciones, eczema, psoriasis, dolor de espalda , aci-
dosis, indigest ión, piel seca, neuritis, artr i t is , in­
suficiencia valvular del corazón, tumores fibroi-
des, cáncer, arteríoesclerosis, alopecia, h idrope­
sía, insomnios y vért igos, oído y vista defectuo­
sos, etc. , y en verdad es la raíz de t oda enfer­
m e d a d que aflige a la familia humana . 

H e aquí a lgunas notas clínicas del doctor 
Chas . W o o d w a r d , que son d ignas de considera­
ción, pues este doctor hizo dichas observaciones 
clínicas de los efectos de la sal duran te cuarenta 
y dos años . 

— I , a señora J . t r a t a d a duran te veintidós años 
IJor varios eminente médicos, de rigidez del cue­
llo y art iculaciones. D i sminuyendo el uso de la 
sal se restableció en cinco meses. 

— L a señora B . , de 36 años , madre de tres ni­
ños, sufrió duran te cinco años de n infomanía . 
.Se le suprimió la sal, y se alivió en pocos meses, 
sin medicación. 

— L a . señora H . , de 20 años, tenía dos absce­
sos en el recto que le repetía cada año y una úl­
cera en la g a r g a n t a . .Se le aconsejó que usara me-

• nos sal. J^os abscesos no volvieron y también la 
úlcera de la ga rgan t a , sin medicación. 

— E l señor K., de 25 años, perdió el tono de 
su voz. Reduciendo el uso de la sal duran te seis 
meses, recobró el tono. 

— L a señora M., de 42 años, se puso muy sor­
da por el excesivo uso de la sal duran te dieciocho 
años. Lina dieta exenta de sal, aca ldada con la 
aplicación de una suave corriente eléctrica del cue­
llo al oído, dos horas por sesión, duran te quince 
d ías , la curaron de la sordera . 

— L a señora de S., de 24 años, tenia erupcio-

III .= en ¡a cabeza ; la mi tad de estas erupciones 
desapareció en tres meses después de disminuir 
el uso de la sal, pero al volver la enferma a su 
dieta anterior, con mucha sal, le volvieron otra 
vez las erupciones. 

—I^a señora h., de 28 años, tenía un apetito 
no n a t u r a l ; se abstuvo de la sal durante tres me­
ses, 3' su apetito llegó a ser normal. 

— L a señora A. , de 50 años, estuvo inconscien­
te durante tres días por envenenamiento urémi-
co ; tres médicos que la a tendían dijeron que ella 
iiKjriría del mal de B r i g h t ; por la eliminación 
de la sal se restableció completamente, y ahora, 
siete años después, está gozando de buena sa­
lud. 

—Lbi hombre de 30 años , j u g a n d o al béisbol, 
5C hirió en una pierna ; los médicos le hicieron 
dos operaciones 3' le pusieron la pierna en un apa­
rato de 3'eso ; le salía pus continuamente de la 
her ida mientras estaba bajo el t ra tamiento , que 
duró tres años. Al examinarlo se vio que acos­
tumbraba tomar mucha sal. Supr imida la sal, la 
her ida sanó prontamente . 

—I^a señora P . , de 44 años, sufrió el lum­
bago duran te nueve años. Los baños, masajes y 
d u d a d o s de sanatorio no dieron resul tado. Cesó 
el uso de la sal y fué curada en seis semanas . 

— E l señor A. , de 39 años, paralí t ico del me­
dio cuerpo inferior, con las piernas mu3' enfla­
quecidas, desahuciado por los médicos más cé­
lebres del país, tomaba sal con e.xceso. Le era im­
posible mover los dedos de los pies. .Se le su­
primió la sal y pudo mover los dedos después de 
los primeros cuatro d ías . 

Podr íamos continuar indef in idamente 3̂  refe­
rir mil casos más que debieron sus enfermedades 
al uso de . la sal, ese dragón de la raza humana .— 
Estes Back to Na ture Magazine. 

D R . S T . L O U I S E S T E S 

(De ((Pentalfa», de Barcelona.') 
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D e nuestro querido Cenáculo 

En dis t in tas ocasiones, por m e d i u m n i d a ü par­

lante, escribiente, o bien en pláticas evidentemente 

inspiradas de nuestro hermano director, se nos 

ha venido a i luminar respecto a lo a t r a sado que 

vive el p re tend ido sab'io de ;a t ierra, respecto a 

^as sucesivas generaciones que desde un principio 

la poblaron. U n o de los a rgumentos que en tales 

casos se nos ha formulado es que los tales pre-

'-endidos sabios par ten solamente de las huellas 

de jadas por las sucesivas civilizaciones (? ) , y por 

c'do a f i rman muy seriamente que los primeros 

pobladores del planeta fueron tales y cuales, que 

a la vez para demost rar su sabidur ía se apresu­

ran a describir. Desgrac iadamente para ellos, 

como ve rdad sólo h a y una, de t an to en t an to , el 

propio cosmos que habi tan les hace la jugar re ta 

de ponerlos en evidencia, y esto es lo que acaba 

de suceder una vez más , según publica el corres­

ponsal en L o n d r e s del d ia r io local (¡La V a n g u a r ­

d i a » , cu3'0 artículo publicamos a cont inuación. 

A. m e d i d a que nuestra sed de ir t ranscribien­

do un algo de lo que van publ icando los demás , 

nos permita ir publ icando t odo lo que a g u a r d a 

turno de cosecha nues t ra pa ra ver la uiz, nuestros 

lectores se irán en te rando de un sin fin de da­

tos y deta l les respecto a los ve rdaderos pr ime­

ros pobladores del m u n d o que hoy nos toca pa­

decer . 

cDescubrimiento de un hombre anterior al "homo sapiens,,? 

Nuestra perspectiva histórica está ampl iándose 

día a d ía . Aún hace poco los descubrimientos 

efectuados por una expedición científica en el I r ak 

acaban de enseñarnos que a lgunos hombres dis­

ponían de los más re f inados inst rumentos metáli-

•-os y de las más bellas vaji l las muchos siglos antes 

del límite en que los prehis tor iadores colocaban 

el comienzo de la E d a d de Hie r ro . Y ahora el 

doctor Leakey , en una sesión pública del ((Real 

Inst i tu to de An t ropo log ía» , d a a conocer los re­

sultados de la expedición que él ha d i r ig ido en 

África del E s t e y según los cuales el /toj/io sa-

P^cns, con las característ icas fundamenta les del 

hombre actual , existía ya muchos miles de años 

antes de que vinieran los hombres más an t iguos 

de los que has ta la ac tua l idad teníamos conoci-

niiento, como el Pi/hecaníhropus de J ava , el .Si-

" an th ropus (hombre de Pek ing) y el Eoan/hropus 

(hombre de Pi l idowii) . Pero , el doctor Leakey ha 

descubierto, además , según parece, el t ipo an t ro ­

pológico de hombre anter ior al homo sapiens, es 

decir, nuest ro a n t e p a s a d o inmedia to . 

E n K e n y a , en dos puntos separados uno de 

otro por pocos ki lómetros, l l amados K a n a m y 

Kanjera , la expedición del doctor Leakey encon-

tro restos humanos consistentes, pr incipalmente , 

en una m a n d í b u l a en K a n a n — y un cráneo — en 

Kan je ra . E n una reunión de ant ropólogos , geó­

logos, paleontólogos y anatómicos que tuvo lugar 

en C a m b r i d g e , fué de t e rminado que el cráneo de 

Kan je ra correspondía al Plais tocena med io , es 

decir, a la época que coincidió con el primer gran 

deshielo de E u r o p a , y la mand íbu l a que conserva 

todos los d ientes , a una época todav ía mucho más 

an t igua , que corresponde al ba jo Pleistoceno o 

quizá al Pl ioceno. 

E l cráneo de Kan je ra , aunque es mucho mayor 

que un cráneo del hombre conocido, sobre t o d o , 

mucho más l a rgo , no presenta n ingún carácter 

fundamen ta l que le diferencie del homo sajñens. 

Posee una serie de circunstancias ant ropológicas 

especiales, pero no tan impor tan tes que no pueda 

considerársele den t ro del género del homo sa­

piens. L o impor tan te era aver iguar si la m a n d í ­

bula , que corresponde a una época histórica mu­

cho más anter ior , señala los caracteres del homo 

sapiens t ambién . .Sobre este tema es sobre el que 

ha g i r a d o la conferencia del doctor Leakey en el 

((Real Ins t i tu to de An t ropo log í a» . E l doctor Lea-

k e j ' a f i rma que la m a n d í b u l a corresponde a un 
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^ipo que no puede de ningún modo considerarse 

como un animal, pero tampoco dentro del tipo de) 

Jtonio sapiens. Después de los más detenidos y 

complicados estudios sobre los dientes y la man­

díbula llegó a la conclusión de que no puede con­

siderarse dentro del género del hombre conocido 

y se muestra par t idar io de que corresponde a un 

tipo anterior que denomina homo kanamensis. 

Los antropólogos y prehistoriadores que han to­

mado parte en la discusión que tuvo lugar después 

de la conferencia, se mostraban unánimemente 

conformes con los ¡puntos de vista del doctor Lea-

key. Darwin había dicho 3̂ a que África ha sido 

la cuna del hombre. 

Extraordinar iamente interesantes son los obje­

tos encontrados al lado de los restos. Con la man­

díbula de Kanam aparecieron instrumentos de pie­

dra muj ' toscos, ¡pero con el cráneo de Kanjera 

apareció un ejemplar de hacha extraordinaria­

mente perfecto, lo cual destruye también com­

pletamente las teorías prehistóricas que se refie­

ren a la aparición del haclia. Además , ahora en 

otro punto del África del Es te , Oldoway, ha sido 

descubierta toda una serie de hachas que ratifi­

can el hal lazgo de Kanjera . L a aparición de esta 

serie ininterrumpida y completa ¡parece demostrar 

que fué en África, precisamente, donde floreció 

de' modo más brillante lo que se ha l lamado cul­

tura del hacha y en una é¡Poca nmy anterior a ha 

que hasta ahora se había creído. — Assía. 

(De ((I..a 'Vanguardia», de Barcelona.) 

Mensaje de los niños franceses 
a los niños de todos los países 

(Carta d i r ig ida el 11 de noviembre, ¡por una 

nnia de una escuela primaria del Depar tamento 

de la Gironda.) 

Nosotros, niños de Francia , enviamos a todos 

los niños del mundo un mensaje de amis tad 3' de 

paz 

Nosotros no os conocemos, pequeños niños ex­

tranjeros ; no hablamos vuestra lengua ; quizá te­

néis otras costumbres, otros juegos. A pesar de 

ello, tenemos tantas alegrías y ¡penas parecidas . . . 

Amamos como vosotros los hermosos días con sol, 

cuando se puede jugar 3'- correr al aire l ibre; 

amamos las imágenes encantadoras 3'- los bellos 

cuentos ; como vosotros sentimos palpitar nues­

tros corazones cuando nuestra madre nos abraza 

\ nos acaricia, 3- tenemos la misma ¡pena cuando 

i l la nos reta y la vemos llorar. 

También decimos que os amamos y saludamos, 

deseando unirnos a vosotros, a través del espacio, 

para t rabajar en la ¡paz, volviéndonos cada vez 

más justos 3' mejores. 

Quisiéramos, con vosotros, crear un mundo 

donde no hubiera más guerras, donde todos los 

hombres fueran felices, y buenos, 3' se amaran 

como hermanos en la justicia y en paz. 

{Traducción del francés.') 

L.^ CARRERA HACIA LOS ARMAMENTOS 

Pequeña historia sin palabras. (De una tarjeta nostal 
tic la Asociación Pacifista de Zurich.) 

(De «Helios», de 'Valencia.) 

Las fruías alcalinizan la sangre; a esle íí-

lido, son preciosas a iodos los aririíicos, go­

losos, nefríticos, dispépticos, etc.—G. VlAisrJ 
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U n a profecía hecha al ex Krom-

prinz de Alemania 
De las i.Mi'iiiorlas» que el ex-Krouipnnz de Ale-

mamá viene publicando en (d^a Nación», .ex/racia-

rnos el dguienle relato, que se refiere a nina sene • 

de predicciones verídicas que le hiciera, d'uranle la ] 

guerra, una adivina francesa, y que—a no dudar- \ 

lo—revisten Una gran importancia teórica con re­

lación al misterioso fenómeno dd preconodmiento 

del porvenir. 

" H o aquí un incidente curioso que acaeció du­

rante la guerra 3' que no podré olvidar j amás , a 

pesar de que en aquella éiDoca me pareció de esca­

sa importancia . F u é allá por el año 1916. Nues t ras 

Iropas es taban victoriosas en todos los frentes, 

desde el Argona bas ta el Bosforo. Y o mismo ejer­

cía el comando del V Ejérc i to y es taba en plena 

batalla g u i a d o ]jor la esiicranz.a—una esperanza 

que luego fué decepción—de apoderarme de Ver-

dún. 

En t r e dos ofensivas contra aquella fortaleza in­

vencible, un edecán que se empeñaba en dis t raer-

"os , en disminuir siquiera un poco nuestra tensión 

nerviosa, llevó a una mujer francesa, de esas que 

dicen la buenaventura . Me reconoció ella entre to­

dos ñus oficiales con la iiiisma faci l idad con que 

-luana de Arco descubrió al rey Carlos. Avanzó d i ­

rectamente a mi encuentro y me miró con fijeza a 

'os ojos. Luego , apode rándose de mi mano , comen­

zó a leer mi des t ino en sus l íneas : 

—Querr ía verlo a solas—me di jo con voz que 

parecía un g razn ido . 

Hice seiía a mis oficiales para que se re t i raran. 

Y cuando nos encont ramos frente a frente, la he­

chicera me lanzó de pron to es tas pa labras : 

—Leo en las l íneas de su m a n o la ca ída de su 

dinast ía . 

•"^entí que me sofocaba. Porque si a lguno de nos­

otros se sumía en especulaciones pesimistas acerca 

del porvenir, no por eso creía ver que la mona rqu í a 

dejase de es tar só l idamente i m p l a n t a d a en el cora­

zón de nuestros subd i tos . 

¿Acaso Alemania entera no se hab ía e rgu ido 

como un solo hombre an te el l lamamiento del em­

perador pa ra cerrar el ¡jaso al Universo a r m a d o 

hasta los dientes ? 

Me parecía descubrir c laramente que la vieja ad i ­

vina d a b a r ienda suelta a su odio al enemigo. . . 

Mas, volviendo a caer en t rance, hizo nuevas pre­

dicciones : 

— U n o de sus hermanos de V d . perecerá de 

muerte violenta. 

—¿ E n la guerra ? 

— N o . Y en cuanto a V d . — g r i t ó acto continuo, 

con voz cave rnosa—¡pasa rá cinco años de destie­

rro en H o l a n d a ! 

T o d a s esas predicciones me parecían r idiculas y, 

sin embargo , t odas y cada una de ellas resultaron 

exactas : la monarqu ía de Alemania debió ceder su 

sitio a la Repiiblica ; mi hermano , el príncipe Joa­

quín de Prus ia , murió de muerte t rágica después 

de la guerra ; \ 'o he p a s a d o cinco años «vacíos» 

en W'ieringen. 

E m p e r o , la mujer no hab ía t e rminado de decir­

lo t odo . Volvió a ]Dalpar mi m a n o y añad ió : 

—Dentrcj de cinco años volverá V d . a en t rar en 

Alemania , y entonces representará un papel prepon­

deran te en la reconstrucción de su país . 

¡ Por fin una pa labra de al iento ! 

P a r a terminar me hizo ot ra predicción que yo 

no podría, nar ra r aquí . .Si se realiza, el hecho me­

recería ser cons ignado en los anales de la psicolo­

gía supranonnal ) ) . 

(«¿r t Nación», 15 agosto 1933.) 

(De «Cons tanc ia» , Buenos Aires , Argen t ina . ) 

A\Y II S o 
Se aceptarán ofertas de alquiler y venta ile 

pieza de tierra propia para establecer en ella 
un sanatorio. Se dará preferencia a la que re-
una las condiciones de tener agua alumbrada 
potable, no estar más lejos de Barcelo,na de 
unos 20 kilómetros, tener bosque y alguna casa 
editicada, aunque sea vieja, y muy sobre todo 
sí estuviese situada entre playa y bosque a 
la vez. 

También se aceptarán ofertas de arrenda­
miento de un local en ésta que tenga un salón 
de una cabida para unas cuatro cientas perso­
nas, y, además, otras dependencias, aunque fue­
ran en sótanos o iiisos superiores. Se preferirá 
el que esté ya un algo adecuado para la vida 
corporativa y sea de modesto alquiler. 

Dirigirse por escrito a la redacción-adminis­
tración de MACROCOSMO. 
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¡\ lE S A\ T U IR A\ IL í 
Cuando alguna cosa pasa 

entre la gente normal, 

su exclamación es sincera 

y d icen : /Es natural! 

Y es muy cierto ; de Na tu ra 

sólo esperes la verdad , 

y arde el Sol y rueda el mundo 

por su na tu ra l idad . 

Mas si es a s í : ¿ Cómo entre ellos 

falsifican las ve rdades? 

¿ Cómo sólo se hacen cosas 

que son sobrenaturales? 

¿ Cómo el vicio y la mentira 

en la sociedad dominan ? 

¿ Cómo son del mundo esclavos ? 

¿ Cómo roban y asesinan ? 

¿ Cómo visten ? ¿ Cómo viven 

en castillos de art if icio? 

¿ Cómo han vulnerado el mundo 

3'- has ta de amor hacen vicio ? 

\ f-'orque engendraron su sangre 

con instinto de a n i m a l ! . . . 

Porque viven sin Na tu ra . . . 

3' as í . . . c laro. . . ¡Es natural! 

.Se levantan a las doce 

porque ta rde se acostaron, 

3̂  entre locales ab3'ectos 

t oda la noche pasaron. 

Los insomnios, devaneos. . . 

L a comida sienta mal . . . 

Dicen : Se acostó tan ta rde 

que ahora duerme. . . ¡Es natural! 

Vivir en pocilga estrecha 

faltos de respiración, 

con el aire enrarecido 

como un foco de infección. 

Claro ; va caro el terreno 

3̂  h a y que darle al capital 

hac iendo casas estrechas 

y malas . . . ¡E.s natural! 

Matar tiernos animales 

para excitar una v ida 

¡jor los t rans tornos y vicios 

ma l t r a t ada y corrompida. 

Como la carne si es c ruda 

peligra que siente mal , 

ha3'' que a3'udarla, ha3' que hervirla. 

i .Se corrompe. . . Es natural! 

Vestir con pesos enormes 

de las modas al t ravés. 

Amarro ta r la c intura 

y aprisionarse los pies. 

Cintas , t i rantes , cilicios, 

t odo un enjambre infernal . . . 

f l a y que seguir la corriente 

de la moda . ¡Es natural! 

Beber cosas fermentadas 

que las corrompió Na tu ra , 

que producen borracheras , 

epidemias y locura. 

Luego , pócimas, venenos, 

tiue al cuerpo vuelven neutral . 

¡ Murió el pobre del es tómago ! 

¡ T a n t o bebió. . . Es natural! 

Ungüen tos , vicios, licores, 

el juego, la borrachera, 

tabaco, carnes, cintajos, 

que a la raza degeneran . . . 

¡ Cuánto engaño !.. . ¡ Cuánto vicio 

como pudre el Hospi ta l ! 

¡ .Se ade lan ta . . . se prospera ! 

¡ ¡ .Suicidio ! !... Es natjiral. 

Y así corren los humanos 

relajándose a sabiendas , 

mientras dejan de Na tu ra 

sus más preciadas of rendas . 

¡ Y así se engendra la t is is . . . ! 

Con esta insana moral 

que es capaz de hacerlo todo 

menos lo que es natural. 

N u n c a este hermoso vocablo 
se.vio empleado tan mal , 
l l amando a t odo lo malo 

la cosa más na tura l . 

A seguir c i tando l lagas 
no encontrar ía f inal . . . 

Pero ustedes se cansaron 
3' eso. . . sí que es natural. p 

(Leldu en la liesta celebrada en el Cenáculo, el I." de enero. 
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H orado 

E! axioma !io es mío, sino de Horac io : uQue 

^ada art isía trate de las cosas de su ar te» . Como 

quien d ice : nadie vaj'a a meterse a entendido en . 

cuestiones para las cuales le falta comiierencia. 

•Del mismo m o d o que de Amicis yo, en mi 

vioa d e modest ís imo estudioso, dispensé sieni^ 

l're mucha admiración a dos representantes de la 

S o c i e d a d : e l médico y el profesor. E l primero 

corno celad-.jr de nuestra in tegr idad física, el se^ 

íjundo como encauzador del saber hacia nuestra 

alm.a. 

•A cada cual empero su profesión. En t re tan to 

succdeme frecuentemente de tropezar con un clí-

Uico que, pasando allá su nobilísimo campo de ac-

eion como celador de la miseria física humana , 

entra audaciosamente en el Campo espiritual, y 

delante de la fenomenología de los «médiums» 

e^fclama : anormales. 

Ke ahí una serie de epítetos poco benignos d i -

" g i d o s a nuestras heroicas c r i a tu ras : epítetos que 

son siempre injustos, n a d a generosos, y sobreto-

' o ilógicos, porque quien cura la carne puede des­

conocer perfectamente la esencia del espirilu. 

í^íientrastanto yo nunca ataco rudamente estos 

e UTICOS audaces , acordándonie cal landi to que — 

tarde o teníprano — se rendirán a la evidencia. 

°n tamos en nuestras filas más médicos que. . . 

ogados . Y médicos de auténtico valor interna­
cional. 

^'^y deseo discutir l igeramente con estos nues-

tros simpáticos adversar ios , que — escudándose 

' n el posit ivismo —, parecen escandalizarse con 

espirit ismo. Conozco dos , m u y amigos míos, 

quo p„ \\ox2. e logiando — por extrema 

^l'ondad de ellos — mis artículos — af i rman con 

-a seriedad, que \ 'o no estoy en mi sano juicio, 

iscutamos como personas educadas . 

Que e s l o que un «médium» representa? 

H a b l a n d o de un modo incisivo, es el hilo dt 

unión cn/re dos mundos, físico-espiri/ual. 

Ahora , una de dos, o el interlocutor es creyen­

te y el médium será para él un .ser respetable de 

la Creación ; o bien un ateo ) ' no vale la pena 

de entrometerse en la ciencia espiri tual. Y así 

como nosotros no nos i r rogamos la profesión del 

médico, éste no debe querer usurpar la nuestra, 

de espiri tualistas. L a confusión genera la anar­

quía, de la que y a se resiente el m u n d o en este 

siglo de ignorancia, insensibil idad y egoísmo. 

Parécenos que la sociedad se encuentra aga­

chada sobre el cadáver humano, únicamente para 

aspirar las miasmas contagiosas. E x t r a ñ o ideal 

de cuantos perdieron el sueño del a lma. 

L a historia contemporánea, en lo que se refie­

re a la Tercera Revelación, menciona médiums 

como d 'Esperancc , Miller, Noel , Pa l ad ino , H o ­

me, Smlth , Gazzera, Blake, Bailey, Piper, etc. , 

ante los cuales se inclinaron clínicos internaciona­

les, unos convirtiéndose al espirit ismo, otros re-

conípciendo plenamente la hones t idad de los mé­

diums y de sus respectivos actos. N o se admi te 

la obstinación, la mala fe de aquellos que liqui­

dan actores y acciones con una simple califica­

ción : anormales. 

T e n g o siempre presente la polémica entre dos 

gigantes de la Ciencia, Lombroso y Morselli, so­

bre los fenómenos medianímicos, ' 3̂  mientras el 

ijriiiiero ingresó resueltamente en el Espir i t i smo 

inci tando al segundo a imitarlo, éste — honesta­

mente — confesó públicamente que «los fenóme­

nos eran indiscutibles.» Por lo t an to n a d a de 

anormal en d o n d e se produce un hecho normalísi­

mo, común, insistente, como hilo de unión entre 

dos mundos : quien le niega, es como el ciego que 

niega el sol por rencor de la ceguera. 

De Eusap ia Pa l ad ino , la médium anal fabeta , 

de la plebe 3̂  de ignorancia crasa, pero que tuvo 

el cortejo de admi radores sin reserva como Lom­

broso, Aksakoff , Richet, F lammar ión , etc. , etc. , 

h.a3' una manifestación mediumnímica inédi ta , 3' 

que en su t iempo revolucionó el m u n d o científi-
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co. Se trata de la primera (^materialización)) de 

.su guía, John King . H a g o el relato rápidamente . 

Por todos es sabido que ella recibía continua­

mente niensages de ent idades espirituales des­

conocidas : un día — en la residencia de su me­

cenas y nuestro gran cofrade Ercolc Chiaia, en 

Ñapóles oj-ó ní t idamente la voz de un espíritu 

que la invitaba a que fuese al hospital Jesús y 

María, para rogar a cierta señora Costa de no 

más insistir contra la memoria de su marido, 

desencarnado, porque éste asi no tenía descanso. 

Cijmunicado el mensaje al Chía.a, ambos .se 

dirigieron inmediatamente al ci tado hospital — 

que es el mayor y de más dotación de Ñapóles — 

en d(jnde la Pa lad ino — como si fuese guiada por 

una ent idad oculta — se dirigió a través de los 

muchos corredores a la sala X , aproximándose a 

una señora, en medio de tan tas allí recogidas. 

Verificado que fué tratarse de la señora Costa, 

el señor Chiaia declinó su calidad de «espirita» 

y transmitió a la referida señora H mensa if- del 

astral . L a señora, profundamente conmovida, 

confesó que, efectivamente, en los momentos de 

abandono maldecía la memoria del marido, causa 

de su abandono , mi.seria y molestia. Prometió 

empero, solemnemente, que desde aquel momen­

to en adelante iría a orar por la paz del desen­

carnado. 

Apenas habían vuelto a su casa John King, el 

guía de la Pa lad ino , agradeció prometiendo para 

la noche siguiente su ((materialización», invitan-

flo a Chiaia para reunir en esta ocasión sus ami­

gos. 

A la media noche, ante un selecto grupo de in­

telectuales, en el más profundo recogimiento, en­

focada ya la máquina fotográfica, John King 

apareció en «carne y hueso)> risueño, agradecien­

do el acto de car idad y prestándose a todas las 

observaciones físico-clínicas de los asombrados 

asistentes. 

E l espíritu realizaba así su «estreno» en el 

campo mediúmnico y daba inicio a su formida­

ble misión de . . . convertir por pruebas tantos inte­

lectuales excépticos del mundo , desde Lombroso 

al propio Morselli, por cuanto éste — por orgu­

llo —, admi t ía siempre los fenómenos, pero ne­

gaba el . . . Espir i t ismo. Orgullo de científico te­

rreno que a estas horas y a vive la V ida Astra l . 

Contrariamente a cuantos vinieron al Espiri­

tismo por manifestaciones tangibles, yo — gra­

cias a Dios — llegué ahí por ((convicción». Digo 

gracias a Dios, porque me siento feliz de haber 

l legado ahí por revolución de conciencia, antes 

que por conveniencia de . . . la materia. 

A ñ a d o que las manifestaciones vinieron des­

pués, cuando ya de ellas no carecía. 

Pero fueron y son l a n í a s que me hacen muchas 

veces preguntarme a mi mismo si soy d igno de 

(anta misericordia divina. 

Lhia de las más conmovedoras e s aquella de 

la noche del 8 de noviembre de ;()28. Invi tado 

por un amigo desconocido, y si apenas admira­

dor — bondad suya — de mi propaganda espi­

rita periodística, fui ]jara asist ir a una sesión 

particular en el Leme. 

Ráp ida presentación a los asistentes e inicio 

inmediato de los t r aba jos ; aparición seguidu-

mente del guía que me saluda en italiano y ine 
anuncia la presencia de dos espíritus familiares, 

ansiosos por hablarme. 

Pr imero : Mi madre, que me dirige frases tan 

afectuosas que provocan lágrimas silenciosas. 

.Segundo: Mi primer amor de adolescente, que 

recuerda apasionadamente un fin doloroso. 

U n médium vidente, otro desconocido, como 

aquel de la incorporación, atestigua las visiones 

y da los nombres de las ent idades , para mí tan 

tmeridas. 

.Salí de la sesión, ebrio de felicidad, un g igan­

te verdadero de mi Credo, con una firmeza mag­

na en mi pacto de p ropaganda espirita. Y desde 

hace cinco años, aquellas ent idades j amás me 

abandonan y hasta se comunican conmigo, espe­

cialmente en los momentos infalibles de los do­

lores terrenales. 

¿Qué ((médium», mis bondadosos adversarios 

médicos, es una ((anormal»? 

Criaturas que navegáis siempre en la duda es­

piritual, imitad a Lombro.so cuando ante la Pa­

ladino exclamaba : Mayor que una emperatriz, yo 

te venero, jDues me conseguiste el beso materno 

desde el más allá. 

E s así como yo repito siempre a quien, antes 

desconocido ser terrenal, pero «médium», me dul­

cifica hoy el exilio planetario con la abnegación 

de su alma virtuosa. 

Rio de Janeiro, Brasil. \ \ p Ap A 
ITraducido del portugués.) 
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Contestando al hermano José Estellé, de 

Pueblo Nuevo del Mar (Valencia) 

í^íuy es t imado Iiermsno en I d e a l : Muy sensi­

bles y agradecidos a su carta de fecha 12-10, pe­

ro no la publicamos ante el desborde de su admi ­

ración hacia nuestra pobre obra espirita en el Ce­

náculo y en :\lACROCOS¡\lO SU órgano en la prensa, 

desborde que se manifiesta en los numerosos ad ­

jetivos calificativos que nos dedica, que nosotros 

aceptamos y agradecemos sinceros, pero que po­

drían contribuir al publicarlos a que más de una 

'nente se fanatizase, cosa que debemos evitar. 

'l^oda nuestra pobre actuación que usted tanto 

y tanto admi ra y quiere por lo visto imitar, con­

siste en lo siguiente : Desde nuestro ingreso en las 

lilas es]píritas, hace únicamente unos trece años, 

creemris ser siempre los últimos debido a recono-

eernos de continuo nuestras imperfecciones ; gra­

cias a ello, sentir de continuo la sed de irlas ven­

ciendo, y, al efecto, ir e s tud iando , siempre estu­

d iando en todo y en t o d o s ; en este estudiar , ha-

eerlo siempre fríamente, muy fríamente, querién­

donos se rv i r de nuestra inteligencia para llegar 

formar una convicción en pro o en contra en 

todo tema es tud iado , que nos permita lanzarnos 

hiego a una práctica con entera y consciente res-

l 'onsabilidad ante D i o s ; al así actuar, evitamos 

ir a remolque del criterio ajeno, visible o invi­

sible, y el fanat izarnos por n a d a ni por nadie , y 

por lo tan to , ni por s a n l o í , ni por Jesús, n i por 

Dios. 

•'̂ l así actuar con perseverancia, hemos ido ha­

ciéndonos merecedores por nue.stro esfuerzo estu­

dioso, (Je comprender un algo mejor cómo la V i d a 

hay que \-ivir para que sirva en verdad de un 

progreso para el alma, y paso a paso, sm correr 

jamás, y procurando siempre ir sabiendo ya me­

jor practicar el «calma y espera», que tan fre-

eiienlernente y jjor nuestro bien se nos viene a 

aconsejar, hemos ido consiguiendo practicarle un 

^Igo, pero sin cruzarnos de brazos en este saber 

esperar. De las miles de lecciones recibidas sobre 

el ¡^articular de nuestros hermanos mayores , hemos 

' legado a formar la convicción de que el saber es­

perar y tener calma consiste esencialmente e n ir 

ma tando la ini|julsivida(l nuestra tan humana, \' 

sustituirla por una humi ldad y resignación que 

nos permita resistir todo lo impuro ajeno visible 

e invisible, sin colocarnos ya en el mismo terreno 

o g r a d o del pobre agresor. De estudio en estudio 

hemos ido pudiendo aceptar, que solamente as¡ 

le es dable al encarnado llegar, t ras g randes es­

fuerzos, a devolver bien por el mal recibido por 

el propio bien ; cuando y a así se sabe y puede 

aceptarse, para llegar finalmente a sentir ag rade­

cimiento hacia el hermano agresor, que aunque 

factor inconsciente de progreso nuestro, así lo re­

sulta en rea l idad , en nuestra y a posible espirita 

comprensión ; avanzando un paso más dentro el 

sendero, se m a n d a n vibras mentales agradec idas , 

amorosas, al agresor, y al propio t iempo se implo­

ra de Dios la protección para que ilumine a aquel 

hermano que se encuentra evidentemente (por el 

fruto lo conoceréis), en g rado todav ía inferior. 

Al así ir e s tud iando y pract icando, es t imado 

hermano, no pierda de vista para es tudiar luego, 

que ha s ido preciso siempre para poder así obrar , 

no olvidarse de los propios defectos para tolerar 

y agradecer los de los demás , y este no olvidarse 

conduce a la important ís ima v i r tua l idad de no 

aceptar la posibi l idad en uno mismo de desarro­

llar med iumnidad a lguna , y por lo t an to aleja del 

que así obre el peligro de obsesarse o fanatizarse, 

pa sando a ser en la mayor ía de los casos, o mé­

diums imaginar ios que se l imitan, dentro de su 

triste buena fe, a pronunciar o escribir lo que les 

reza el subconsciente, o bien aquellos otros más 

tristes todavía , que practican una o varias me-

d iumnidades sirviendo de trasmisores de los es­

píri tus ligeros y burlones que a millares pululan 

por el campo astral , en espera de nueva carne para 

continuar su actuación nefas ta en cuerpo propio 

otra vez, has ta su por fin poder despertar a la 

ve rdad . 

N o aceptando, pues, que uno pueda llegar esta 

vez a ser médium, deb ido a lo mucho que le que­

da de modif icarse para vivir la v ida ya mejor, 

y por lo t an to concentrando t odo el posible es­

fuerzo estudioso primero, practicante después, en 

corregirse en t o d o lo menester pa ra así l legar a 

vivir la v ida mejor, es como cuando menos se 
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e s p e r a , c i i aml í j m á s coiivcnculo se está de que en 

¡a presente existencia cárnica no se podrá practi­

car la med iunmidad , ésta acaba por manifestarse 

en los ( |ue as í oljreii en \ - c r d a d ante Dios . Y la 

c o s a , hermano coniiuncante, que nos interrogó, es 

m u \ ' c l a r a y natin-al. E l que así estudie y se es-

fu(.:rce lueg(j en l)ien vivir, no hace más que esfor­

z a r s e , esto es, crear merecimiento y por ello en­

t r a r en ley de afinidad con aquellas jerarquías 

(le seres que viven esencialmente para amar 3' 

proteger. Cuando dichos hermanos ven que aque­

lla alma y aquella mente que anima, bien labora 

y se esfuerza para ya un algo su promesa del es-

paci( j por la tierra querer cumplir, la van pulsan­

do y prej iarando para bien practicar la médium­

n i d a d en cualquiera fie sus modal idades , que 

siempre será en cada caso, aquella q u e mejor 

pueda practicar el estudioso y pract icante lucha­

dor terráqueo. 

E legado el ins tante en que aquella mente 

¡Hiede y a empezar a practicarse, poco a poco, con 

¡as debidas precauciones para respetar la normali-

i h n ! física, el propio guía espiri tual del neófito y 

ei) ocasiones algún auxiliar , la van uti l izando pa­

ra' así irla acos tumbrando y desarrol lando para 

sin fanatizarse poder llegar a bien actuar en bien 

propio, por hacerlo primero en bien de los demás. 

Tome nmy buena nota , de que al principio de las 

verdaderas med iumnidades , siempre cree el mé­

dium que no posee la tal méd iumnidad , ya que 

no puede olvidarse de aquellas sus imperfeccio­

nes todav ía no vencidas, teme ser víctima de 

a lguna acechanza de algún espíritu burlón que 

quiere con él divertirse haciéndole creer lo que de 

aceptarlo, sería únicamente una ilusión ; entonces 

el \-erdadero médium es inculcado a consultar en 

la carne con quien tenga más experiencia y espi­

r i tas conocimientos que él, lo que le ocurre con 

frecuencia, y , fíjese bien, a pesar de que quien 

pueda , ante Dios, aconsejarle, le d iga que puede 

aceptar y le detal le la ve rdad de su caso, el pro­

pio convencimiento de su imperfección le hace 

d u d a r y más d u d a r , y mucho le cuesta poderse 

decidir a por fin la m é d i u m n i d a d que sea practi­

car. Ya en período de práctica, por cierto todav ía 

recelosa, se le va d a n d o al principiante para t ras­

mitir , las primeras lecciones del curso espirita, 

esto es, cosas t odas que estén a su alcance para 

poder realizar una normal t rasmisión, y así, pau­

lat inamente, se va g r a d u a n d o el médium, sea es­

cribiente o par lante o se dedique a curar. 

Sienipre que vea en un hermano o hermana, 

gran sed de querer ser médium y que de repente 

ya rscribcu o comunican o curan, y lo hacen ( !J 

como casi siempre ocurre, con los pretendidos i v r K -

/os o con Jesús, apiádese y vea allí claramente 

un caso manif iesto de obsesión o una práctica de 

médiumnidad insana por remolqueo as t ra l . 

E n nuestro pobre Cenáculo que usted dice tanto 

admirar , y que tan to af i rma lamenta no poder en 

él actuar , piense que a pesar de los años t rans­

curridos y del es tudio j a m á s in ter rumpido y enca­

minado a suprimir fanatismos 3' obsesiones en 

nuestro pobre actuar, j amás se comunican ni d i c ­

tan escritos santos, porque saben que no los ¡JO-

dr íamos aceptar . Piense que a pesar de las nume-

rosí.simas y var iadas labores que en el Cenácuhj 

casi a diar io celebramos, únicamente tres veces al 

año, invocamos a la influencia de aquel espíritu 

que en la carne se l lamó Jesús, 3' t odav ía espera­

mos a verificarlo en aquellas fechas más ignomi­

niosas por más explotadoras y . fariseaicas de la 

gre3' católica sacerdotal , o sea en los l lamados 

pievcs san/os, Corpus y Navidad. 

L a causa de elegir estas fechas precisamente, 

esperamos que 3ra habrá usted seguidamente com­

prend ido , porque la cosa sa l ta -a la vista del más 

alejado del campo espiri ta, que es para hacer com­

prender a nuestra hermana h u m a n i d a d , que en 

vez de acudi r a los templos católicos en fechas 

fijas sobre t odo para en ellos saturarse 3' envol­

verse en la mentira interesada de la casta, fingien­

do hipócri tamente dolores por muertes que no 

existieron y a que la muerte no existe, y que de 

existir nadie más que ella es la responsable de 

aquella crucificación, o de alegrías por nacimien­

tos que n a d a tuvieron de part icular , etc. , existe 

en la tierra 3'a otros verdaderos templos sin serlo, 

en los que puede oír para es tudiar si quiere, al 

que supone muerto, etc. , según la mog iganga ca­

tólica de turno . 

Así .se da el caso que ios tem]3los católicos en 

estas pretenflidas sanias efemérides estén • llenos 

todav ía , sí, pero nuestro Cenáculo esté también 

lleno a rebosar y t odas las numerosas a lmas encar­

n a d a s que acuden a escuchar 3' a es tudiar , puedan 

ir v iendo la diferencia que va del predicar de la 

casta o el re la ta r la V e r d a d una y única del M a r -
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Fiesta de Hermandad naturista, Valencia-

Cataluña 

A petición de muchas voluntades asistentes a 

la hermosa fiesta celebrada en el Cenáculo el pri­

mero de enero, fiesta en la que como recordarán 

nuestros lectores asistió representando a la región 

valenciana naturis ta y la revista (d-felios», que ha­

ce y a tantos años se publica en aquella capital, 

nuestro muy es t imado amigo y hermano en ideal 

naturista, ] . García Giner, hemos organizado la 

"i-eprise., para igual fecha de 1934. Pe^o a ser po­

sible con más ampli tud todavía que aquella al­

canzó. 

Al efecto, y sm que vayamos a renunciar nin­

gún programa r íg ido, procuraremos que la rea­

l idad permita la cristalización de nuestros sanos 

propósitos que bien pudieran ser un algo así co-

"10 celebrar en dicha fecha la estancia entre nos­

otros del amigo García Giner y todo lo mucho y 

bueno que representa, con una fiesta de frater­

n idad natur is ta que se t ransforme en algo así 

como una artíst ica e n s a l a d a . .En esta ensa lada . 

procuraremos no falte música, canto, l i teratura, 

cine, charlas natur is tas , y sobre todo , amis tad 

sincera ayuna por completo de cumplidos, fingi­

mientos, aplausos y demás fariseaicas rutinas que 

en estos casos se suelen practicar r indiendo culto 

al «qué dirán),'. 

.Si como esperamos 3' deseamos, el representan­

te valenciano hace este año su estancia en ésta al­

go más la rga que la anterior, que a tan poco nos 

supo por lo corta únicamente, el día 6 de enero 

(si el t iempo no lo impide) celebraremos una ex­

cursión en su g ra ta compañía, habiendo elegido 

para ello las afueras del pintoresco pueblo Llisá 

de Munt , s i tuado a unos 20 quilómetros de Bar­

celona. 

Y allí en plena Na tu ra , 3' lecho de un río, con 

rica vegetación y agua excelente y abundan te , 

n a d a tendr ía de particular, t r a tándose de nos­

otros, que se bailasen sa rdanas coreadas por el 

coro del Cenáculo, otras por gramola, que se sa­

casen fotografías del grupo excursionista, 3̂  has ta 

no es imposible que a lguna desnudis ta . 

Bien podr ía darse el caso de que en las dos 

tir, en aquella medifla que la máquina parlante 

que utilice le pueda servir. 

Te rminadas dichas fechas, j a m á s volvemos a 

invocar a Jesús , al que no damos la exclusiva de 

Venir a i luminarnos siempre, y a que sabemos se 

Sirve siempre Dios de su obra para amar y pro­

teger según merecimiento a lcanzado y verdade­

ra necesidad. Mucho desearíamos, es t imado her­

mano, que quisiese es tudiar bien fríamente nues­

tra t an pobre contestación, para que pudiera ser­

virle de contestación adecuada a su situación y 

anhelo que claramente manif ies ta , sobre poder 

' legar a poseer la m e d i u m n i d a d . 

Créanos, que por su bien y quizá el de muchos, 

lo af i rmamos, no se preocupe de ser médium, 

prefiera preocuparse de vivir mejor la v ida para 

que así pueda llegar aquel momento venturoso y 

a la vez peligroso, de que la med iumnidad se ma­

nifieste por habérsela y a g a n a d o en ve rdad . 

Quiera es tudiar mucho pr imero la v ida del 

terrícola y del a lma en el campo astral , 3' si así 

lo hace se volverá cauto, prudente , sencillo, hu­

milde y convencido de que todav ía no se merece 

el practicar la ve rdadera , ante Dios , mediumni­

d a d . 

D a m o s a. Dios nuestras pobres gracias de haber 

pod ido quizá ser útil a una a lma hermana más , 

y luego de corresponder a sus fraternales saludos 

y buenos deseos hacia nosotros, nos es gra to que­

da r de usted hermanos sinceros que ruegan a Dios 

le guarde a usted muchos años en lo físico, y 

siempre en lo inmater ia l . 
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comidas que en Na tu ra se celebren aquel día, se 

aconseje a todos los que coman cocinado, que 

como a fraternal homenaje a los natur is tas va­

lencianos, sea aquel día con preferencia al plato 

elegido, la paella valenciana natur is ta . ¿ H a b r á 

fútbol? ¿Poes ías? ¿Diá logos? , ¿Algún parla­

mento improvisado? ¿Quién es capaz de saljer, 

conociéndonos un algo, lo que habrá en tal ex­

cursión exactamente, como no sea alegría, y prác­

tica entusiasta y fraternal entre todos los reuni­

dos? N a d i e . 

Si como es muy de temer d a d a la época del 

año en que nos encontraremos, la inclemencia del 

tiempo nos impidiese realizar la excursión, por la 

t a rde celebraremos en local cerrado en Barcelo­

na, un mitin netamente natur is ta (sin t r ampa ni 

cartc>n) a cargo de los oradores que sean, que go­

cen en al ternar }' secundar la obra naturista del 

quer ido hermano García Giner. 

¿ T e m a s ? ¿ E n este ins tante? ¿para qué? Con 

decir que serán netamente natur is tas , y añadi r que 

a nadie se a tacará , porque solamente se fustiga­

rán procedimientos ant inatur is tas en todo caso, 

claramente queda dicho" que podrán asistir al ac­

to todos los natur is tas que así lo deseen, en la se­

g u r i d a d que sabemos exponer nuestro pobre Na­

turismo, sin ofender a nadie . 

Debemos aclarar que aunque la excursión se 

celebre, también el mitin en Barcelona tendrá lu­

gar, pues sabido es que aún con tiempo despeja­

do , anochece rápido en este t iempo y Na tu ra hzy 

que dejar . 

Es t amos realizando gestiones para ver de en­

contrar un local adecuado por su capac idad , para 

que el público no tenga que padecer, como ocurrió 

el año p a s a d o (y nosotros más que éf̂  por la ex­

cesiva aglomeración que determinó que se tuviese 

que ir ausen tando una parte m u y numerosa de él 

por no caber en nuestro local social, pese a sus 

200 butacas y demás asientos improvisados, para 

un. a lgo al audi tor io ul t ranumeroso, poder aten­

der. 

• Pía v is i tado nuestra redacción, correspondiendo 

a nuestro envío de M A C R O , la revista bimensual 

de biocultura ((Energía» de Montevideo. 

Dejamos en firme y mu} ' gu.stosos establecido 

el cambio, y deseamos a la revista hermana pueda 

proseguir sin g randes obstáculos en su sana labor. 

C O IRIRESIPO O lElM ClI A\ 
Cnndido Soria. - Jumilla: Recibidas su postai 

y carta posterior de 5-11. T o m a m o s buena ñola 

de cuanto advierte y notifica, que mucho agra­

decemos. 

Julio Campo.';. - Saii/aiidrr: Recibida caria 

23-10. Sup(jnemos ya en su ]Doder el ejemplar re-

mi t idc . 

Manuel Fernándes. - Madrid: E n nuestro po 

der giro postal y más t a rde carta , ya contestada 

en detal le . 

Carlo.s (larcia. - Ihí: E n t e r a d o s de su postal y 

carta posterior, ya ci intestadas, le suponemos 

complacido con nuestra contestación. Mucho cele 

bramos sea un enamorado , como dice, de núes 

• tra revista. 

Mariano Rango D'A rogona. - Río de Janeiro 

{Brasil): Recibido e l original , que s e publicara 

-.11 el número O de M A C R O C O S . M O . Agradec idos . 

Julián Franco. - Zaragoza: E s conforme el en-

\'ío de los números devueltos en esta fecha, que 

d a n d o pendientes cuatro de l iquidación. 

Rosa Pallares. - Barcelona: Agradecemos sus 

entusiastas afirmaciones en favor de nuestra ¡JO 

bre labor. Nues t ro hermano .Semi-Epicuro con 

testará a s u s p reguntas desde la sección de ((Cu 

linaria na tu ra l» , e n e l próximo número. 

Cora. - Barcelona : Recibida tu misiva, 3'' n o s 

damos por muy satisfechos si luego de haberla 

escrito te has q u e d a d o más t ranqui la como dices. 

Envuel to un a lgo en amor, te b r indamos un con­

sejo, y es : que a serte posible no des tantaí im­

portancia a la ley del qué d i rán , porque bien 

sabes que t o d o s decimos, en un momento dado , 

lo cual demuestra que todos tenemos todavía el 

t e j ado de cristal . T e deseamos que vivas la v ida 

tan a ju s t ada como puedas a los conocimientos 

sanos que tienes recibidos jun to a nosotros, por­

que después del h o y , como no ignoras , viene el 

mañana , y en él te deseamos que no tengas mu­

chísimo que penar. Recibe nuestras vibras de fra­

ternal amor. 

Como ocurre van varias veces, quedan para 

publicar en el número inmedia to , a lgunos t raba­

jos de colalioración. Rogamos quieran tener la pa­

ciencia sus autores, que todos se publ icarán. 
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